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L O S M O N T E S 

LA INDUSTRIA RESINERA 
EN LA PROVINCIA DE SEGOVIA. 

L a provincia de Segovia es 

una de las más favorecidas 

por la Na tura leza , considera­

da forestalmente; su situa­

ción, las alt i tudes que de la 

cordillera Carpe tana , que la 

hmita por el Sud , y los ter­

renos diversos que en ella se 

encuentran, debidos á la cons­

titución geológica de que pro­

vienen, hacen que esta p r o ­

vincia sea notable por las di­

versas especies arbóreas que 

pueblan sus montes. E l pino piñonero, el silvestre, el me-

lo jo , y has ta el haya de las selvas, forman par te in tegrante 

de la rica variedad de su flora forestal , en la que figuran, 

igualmente , al lado de los arbustiformes, el roble pubescente, 

el de fruto sen tado , sabinas corpulentas , pinos laricio y ma-

G Ü I L L E R M O P E N N , 

F U N D A D O R D E F I L A D E L F I A . 

rí t imo, y muchas otras espe­

cies que no es del caso enu­

merar . 

E n los repliegues de la cor­

dillera, en exposiciones Norte , 

y en terrenos de todas clases 

y pendien tes , se encuentran 

todavi'a\os magníficos montes 

del Esp inar , de Balsain y de 

Navafria, poblados de her­

mosos pinos del Nor te ó sil­

vestres; algunos de roble , co­

mo los de Ayl lon , Riaza, 

Casia y P r a d e ñ a , y de haya 

o t ros , como los de Ayllou y 

liiofrio de Riaza. 

En la zona intermedia, 

considerada paralelamente á 

la sierra, abundan los roble­

dales , y sóbre las cal izas, los 

sabinares y no escasos mon­

tes de encina. 

En los terrenos l lanos , cu­

yo suelo es do arenas volado­

r a s , que forman verdaderas 

d u n a s , pertenecientes á los 

partidos judiciales de San ta 

María de Nieva, Cuellar y 

Sepúlveda, y en los que de 

estos mismos part idos se lla­

man pedr izas , vegetan los 

pinos marítimo y piñonero 

admirablemente, y algunos 

encinares y robledales, ha ­

llándose no lejos del vado de la Baca , cerca de Cuellar , un 

rodal compuesto de pinos si lvestres, laricios y marí t imos, 

muy notable para los que al estudio de la geografía botánica 

se dedican. 

Con lo ligeramente expuesto se comprenderá que hay r i-
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queza de especies; y si añadimos que entre los indicados, al­

gunos montes cuentan con una superficie de 3 á 7.000 hec­

t á r eas , y el Común grande de las Pegueras con más de 12.000, 

se comprenderá la importancia de esta provincia bajo el punto 

de vista forestal. 

Hay que tener en cuenta que , á excepción del monte de 

Balsa in , que pertenece al E s t a d o , y o t ro s , pero en pequeño 

número , á par t iculares , los demás corresponden á los pue­

blos, y á ellos acuden sus municipios en busca de recursos 

con que atender á la construcción de fuentes , de escuelas y 

Casas de Ayuntamien to , así como para cubrir los presupues­

tos municipales , cual si los montes fuesen Bancos agrícolas ó 

Cajas de economías , á que los pueblos acuden para hallar 

todo género de recursos en sus múltiples necesidades. 

Es t a circunstancia de ser los montes propiedad de los pue­

b los , que podria considerarse como segura ga ran t í a de su 

conservación , e s , por el contrar io , y salvo excepciones hon­

rosís imas, la causa verdadera de su destrucción y ruina ; por­

que el caciquismo, que todo lo invade, maneja los montes se­

gún sus intereses particulares le aconsejan, no como cumple 

á buenos administradores. Ot ra cosa debieran ser los pueblos 

si tuviesen en cuenta sus propios in tereses , y no olvidasen 

que las generaciones pasadas se los legaron para su usu­

fructo; pero con obligación de conservarlos para que , á su 

vez , las venideras gozasen de sus beneficios, lo cual no su­

cederá desgraciadamente de continuar los montes siendo ob­

je to de todo género de abusos por par te do los que debieran 

ser sus guardianes más celosos, de los mismos vecinos de los 

pueblos propietarios. 

Hoy que todo el mundo se preocupa hondamente de la 
cuestión del fomento y conservación del arbolado y do los 
montes , jus to es que la dediquemos unos renglones , por lo 
que se refiere á la provincia de Segovia, q u e , si no es la 
nues t r a , nos h a dado generosa hospitalidad durante muchos 
a ñ o s , y para la cua l , según apuntaremos l uego , es de vida ó 
muerte la conservación de sus montes . P a r a que nuestro mo­
desto trabajo sea algo metódico, deberemos señalar las pr in­
cipales causas que afectan á la buena conservación de los 
montes , y proponer el remedio que creemos conveniente, así 
para su mejoramiento, como pa ra cortar de ra íz los abusos 
que amenazan con una pronta ó inevitable destrucción. 

Enojosa ta rea sería la de enumerar uno por uno los abusos 
que se vienen cometiendo en los montes de la provincia de Se­
govia , y que de continuar en la desconsoladora proporción 
que han adquirido en estos últimos años , los harán desapa­
recer en b reve , no quedando sino dunas de arenas voladoras 
ó pedrizas escuetas en lugar de las masas arbóreas que vege­
tan todavía , resto do las magníficas que en un dia constitu­
yeron un emporio de riqueza forestíxl. Y es tan to más patr ió­
tico nuestro trabajo llamando la atención del Gobierno, como 
representante de los intereses permanentes de los pueblos y 
de las futuras generaciones, cuanto que en la mayoría de los 
casos , los terrenos que ocupan los montes no se pres tan á uu 
cultivo agrario de carácter permanente ; y si los montes falta­
sen , la agricultura no se desarrollaria en cantidad ni en cali­
d a d , s i no , por el contrar io , las áridas pedr izas , los yermos y 
los arenales , ingratos á todo cul t ivo, é improductivos siem­
p r e , y á pesar de todo humano esfuerzo, serian los terrenos 
con que los pueblos podrían contar , en cambio de los ricos 
montes que aún poseen y de los beneficios inmensos que las 
comarcas y los individuos obtienen. Y no lanzamos esta acu­
sación por el solo placer de censurar ; lo hacemos porque co­
nocemos los funestos resultados de algunos descuajes de mon­
tes que hemos visto hacer , y las desastrosas consecuencias d e 

las cortas excesivas que en otros se han hecho , ocasionando 

la movilidad de las arenas voladoras que el repoblado tenía 

sujetas , y que invadiendo los terrenos agrarios á ellos veci­

n o s , como h a sucedido en los prados de Ontalvilla de Adra­

d o s , y en los terrenos agrícolas de los pueblos que lindan 

con las grandes masas arbóreas que viven en suelos arenosos, 

han convertido en estériles tierras lo que antes eran ricos 

campos de vegetación y de provechoso cultivo. 

Ъаpeffuería, ó sea l a resinacion por antiguo s is tema; los 

leñadores , en los montes de los l l anos ; las talas fraudulen­

tas y el pastoreo en todos , y la falta de buena guardería en 

los m á s , son las causas determinantes del estado lamentable 

en que se encuentran los montes . Y si á estos graves males, 

por el abuso originados, se añade la falta de celo ó de ener­

g í a , ó de ambas cualidades á la vez , en las autoridades de 

todas las categorías y de todas las épocas, para castigar los 

daños que con bas tante frecuencia denuncian los pocos em­

pleados que hay en la custodia de los mon te s , tendremos el 

cuadro general de causas que producen los males que es ne­

cesario remediar á toda costa para salvar los montes de la 

provincia. 

No bas ta que los diferentes ingenieros de m o n t e s , que se 

han sucedido como jefes del ramo eu e l la , hayan demostrado 

un celo extraordinario en el cumplimiento de su deber, si sus 

esfuerzos no han sido secundados, ni por sus subalternos, nom­

brados sin su conocimiento, y sin las condiciones necesarias, 

ni por los pueblos mismos , que debieran estar más interesa­

dos en ayudarles en t an patr iót ica tarea . 

Las convulsiones polí t icas, los intereses bastardos de loca­

l idad, las tolerancias punibles , y ha s t a la conmiseración mal 

entendida, han anulado frecuentemente la acción poderosa de 

la ciencia y el celo de aquellos funcionarios, con perjuicio 

siempre de los montes . 

L a peguoría ó resinacion á muer te por el sistema anti­

guo , es el más bárbaro de los conocidos para extraer la r e ­

sina del pino mar í t imo, con el que quizás podria sólo compe­

tir el usado en los montes de Arbe t e t a , Villanueva de Alco-

r o n , el Recuenco, Zahorejas y otros de la provincia de Gua-

dalajara, en sus confines con la de Cuenca. 

E l sistema consiste en desportezar el árbol en las t res cuar­

tas partes de la circunferencia de su t ronco , has ta la altura 

que alcanza la azuela del peguero , subido en un burro ó gro­

sero caballete. 

La cara que resul ta del descortezamiento es labrada sema-
nalmente por los pegueros con la azuela y con un hacha es­
pecial, desde Febrero á Octubre , todos los años , para sacar 
teas, ó sean unas astillas de 10 á 12 centímetros de anchas, 
por un largo de 20 ó m á s , y un espesor de 4 á 6 milímetros, 
cuando menos. Con estas as t i l las , colocadas convenientemente 
en un horno llamado peguera, y por exudación, fabrican la 
pez negra ó de Avila. La miera ó resina líquida que los pinos 
producen por la cara que el peguero h a labrado , se deposita 
al pié de los mismos , en unos hoyos abiertos en su conglo­
merado que con ella y la arena se forma. Es tos hoyos se lla­
man pilas, y de ellos recogen los pegueros periódicamente 
aquel p roducto , que mezclado con a rena , hojas y otras extra­
ñas mater ias , le dan i m aspecto sucio y oscuro. 

Bas ta fijarse en las dimensiones de las astillas sacadas se-
manalmente do la cara de los pinos para comprender que la 
suma de las que en cuarenta semanas próximamente se obtie­
nen han do dejar el tronco del árbol muy desfigurado al t e r ­
minar cada campaña , puesto que el peguero le h a qui tado 
una gran par te de madera ; y si añadimos que á los cortes en 
sentido de la longi tud del árbol van siempre unidos o t ro s , Cn 
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la base del mismo árbol у en sentido perpendicular á los pri­

meros , que so llama reto/o, fácilmente podrá comprender el 

lector el lamentable estado á que quedan reducidos los pinos 

destrozados de esta suerte. Algunos hemos visto que por 

consecuencia de los retajos tenian al a i re , en su base , una 

sección, que dejaba al descubierto las cuatro quintas par tes 

de la superficie to ta l de la misma. 

De esta manera t ra tados los pinos, son derribados á milla­

res por los fuertes vientos que generalmente reinan en aque­

llas l l anuras , y cuando n ó , so dob lan , porque la par te de 

tronco que les queda no puede sostenerlos, sin que sea bas­

tan te á impedirlo el recurso que para evitarlo emplean los pe­

gueros de descabezarlos á 4 ó 5 metros del suelo. 

E l resultado para el monte es constantemente desconso­

lador. 

Pierde en uno ó dos años los pinos que se r e s inan , porque 

una vez en el suelo, ó se los llevan los leñadores ó los matu­

teros que se dedican á hacer pequeñas piezas de madera para 

l levarlas á vender á los mercados p róx imos , ó queda como 

leña muer ta y sin estimación ; y en estos casos, raros en ver­

dad, en que los pinos no son presa de la rapacidad de los da­

ñadores , se enajenan por los pueblos propietarios. 

Los pegueros , que ven disminuir por las causas apuntadas 

el número de los pinos que resinaban (y de que sóh) ellos son 

responsables) , ABREN nuevos árboles, á los que en un solo dia 

dan las labores de toda una campaña , y colocan al pié de los 

troncos LAS PILAS de árboles que han desaparecido, por cuyos 

criminales medios desorientan á los guardas que no son muy 

prácticos en esta clase de operaciones, haciéndoles creer que 

son viejas resinaciones los nuevos abusos. 

L a resinacion an t igua , á muer te s iempre, se verifica por 

iguales procedimientos en los montes que pertenecen á los 

pueblos del partido de Cuél lar , y en alguno del do Santa 

María de Nieva, si bien en muchos ha perdido importancia 

en los últimos años ; pero la masa mayor de montes de pino 

marítimo que sufre el azote de la peguería, es de las comuni­

dades de Cuéllar y de Coca , especialmente en la pr imera , el 

monte llamado « Común grande de las Pegueras .» De la p e ­

guer ía proviene la resina de estos extensos m o n t e s , cuya su­

perficie ya hemos dicho que excede de doce mil hectáreas , y 

cuya importancia para el p a í s , en genera l , es grandís ima, si 

se tiene en cuenta que está situado en un terreno llano com­

puesto de arena suel ta , sin p lantas de pas tos en las ocho dé­

cimas partes de su superficie, y rodeado de pueblos knportan-

tes , cuyos terrenos agrícolas se ven invadidos por aquéllas con 

detr imento de su calidad. 

L a natura leza habia creado este extenso monte para que 

sirviese de valladar á las arenas voladoras; pero el trabajo de 

los pegueros amenaza con la esterilidad más completa á los 

terrenos agrícolas de la mayor par te de los pueblos que com­

prende la antigua abadía del Carracello, porque hace ya al­

gunos años que el incremento adquirido por la invasion de 

las arenas es a larmante ; y prados hay y buenas t ierras de 

primera calidad, que ya están cubiertos de una espesa capa 

de arenas que las h a empobrecido, l legando el caso de que en 

algunos pueblos tengan que sembrar el centeno cuando llue­

ve , porque de otro modo los vientos a r ras t ran con las arenas 

la simiente del LOMO de los surcos , haciendo ineficaz la se­

mentera . 

P a r a completar el cuadro que la peguería ofrece en el « Co­

mún grande de las Pegueras ,» diremos cuatro palabras sobre 

las costumbres de los pegueros, que serán leídas con asombro 

por nuestros lectores , y que darán la medida de la razón con 

l u e pedimos un pronto remedio para los males que causan en 

los montes y pa ra mejorar la condición tr is te de los pegueros , 
bajo el punto de vista de su civilización. 

Raza casi n ó m a d a , los pegueros t ienen los inst intos p ro ­
pios de los que viven en los desiertos de América, y de cuyas 
costumbres tanto part ido h a n sacado i lustrados viajeros ó 
cultísimos y eruditos novelistas. 

E l pueblo á que pertenecen es Zarzuela del P i n a r , de 
donde salen los lunes y vuelven los sábados. 

Pasan la semana entera en una miserable choza , ó á cielo 

descubierto, en el pinar , acompañados de sus familias, de sus 

animales domésticos muchos , y entregados á las faenas de la 

peguería y de l a fabricación de los groseros productos que de 

ella obtienen por medios tan empíricos y rutinarios como los 

empleados en la resinacion. 

Si un peguero descubre ó ve á lo lejos á un empleado de 

mon te s , dá un silbido agudo , que es repetido de uno en otro 

por todos los que se hal lan en el p inar , quedando así avisa­

dos de la presencia del gua rda , para hu i r l a , ó para cesar en 

los daños que aquél habria de denunciar. 

Muchas veces se han hecho reconocimientos en el pinar sin 

aviso p rev io , y en a lguna de estas visitas sucedió que no se 

encontrara á un solo peguero , y sin embargo todos estaban 

en el m o n t e ; habíanse subido en los pinos, como las ardil las, 

y después de trascurridos unos dias se supo el medio emplea­

do para burlar la acción de los guardas y funcionarios públicos. 

La más ligera huella que notan en la t i e r ra , sin forma las 

más de las veces, y muy confusamente impresa o t r a s , es pa ra 

los pegueros indicio seguro de la persona que por allí ha pa­

sado , sabiendo distinguir si la que la h a t razado es de los 

pueblos l imítrofes, convecino, ó empleado de montes . 

Las alimañas y la caza so ven perseguidas por los pegue­

r o s , que siguen las huellas con la seguridad con que lo haria 

ol más diestro sabueso. 

Los pegueros son muy aficionados á poner t rampas ó pe­

queños POZOS DE LOBO, que asi se l laman entre los cazadores, y 

no es extraño que muchas de las ovejas que atraviesan el pi­

n a r , en sus CAREOS, sean víctimas de su des t reza , y pasen á 
ser propiedad de nuevos dueños sin permiso del legí t imo. 

E l peguero no obedece, en la práctica de su l lamada indus­

t r i a , más que al CABEZALERO, especie de Jefe de T r i b u , que la 

explota , que acapara los p roduc tos , que paga los tr ibutos en 

nombre del gremio , que obtiene la m.ayor par te de las uti l i­

dades , y q u e , en cambio, cuando ocurre una denuncia , ó es 

preciso presentarse á las autoridades en demanda de gracia ó 

para conseguir que se les permita contintiar su desvastadora 

t a rea , en nombre de la miseria de sus fondos, lo hace con 

quejumbroso y t an sutil ingen io , que es preciso tener mucha 

costumbre do t r a t a r con ellos para no verse sorprendido y 

sentir cierta compas ión , muy j u s t a , si se t iene en cuenta la 

miserable condición de los pegueros , pero pun ib le , porque , á 
su sombra , son una verdadera p laga para los montes donde 

habi tan. Los considerabilísimos daños que causaron por los 

años 1858 al GO, dieron lugar á un expediente en que se p ro ­

bó que pasaban de CIEN MIL PINOS los q u e , ó habian desapare­

cido , ó se hal laban descabezados é inútiles á consecuencia de 

la peguería, en virtud del cual se expidió una Real orden pro­

hibiéndola definitivamente y mandando derribar los hornos ó 

pegueras . Disposición fué ésta que no duró desgraciadamente 

en el « Común grande de las P e g u e r a s , » porque alguna per­

sona que dobla cumplirla y hacerla observar severamente , se 

dejó influir por su generosa caridad para con los miserables 

pegueros , q u e , según ellos, morirían de hambre al verse p r i ­

vados de resinar, más de lo que convenia á la conservación 

de los montes , y de las razones que deberían haber pesado en 
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BU ánimo para sostener á todo trance tan acertada disposición. 
Desde entonces, y siempre amparados en su voluntaria mi­

seria, continúan los pegueros resinando fraudulentamente 
miles y miles de pinos jóvenes, puesto que los de alguna edad 
ya desaparecieron, como que desapareciendo van de año en 
año los que por su lozanía prometían larga v ida , dándose el 
escándalo de que un monte de más de 12.000 hectáreas de 
superficie, nada ó muy poco produzca á su legítima propieta­
ria, la Comunidad de Cuéllar ; muy poco también á los cabe­
za l e ros , verdaderos acaparadores y vendedores de los pro­
ductos de la peguer ía , y menos de lo indispensable á cubrir 
las escasas necesidades de los desgraciados pegueros en ge­
ne ra l , los q u e , sin embargo, tienen tal costumbre de este gé­
nero de vida, que no buscan ni en el jornal , ni saliendo de sus 
pueb los , como lo hacen los habi tantes de nuestras provincias • 
del Nor te y del' Oeste de España , en demanda de trabajo, los 
medios de mejorar su condición social. Siguen el sistema de í 
vida que en otro tiempo tenían los vecinos de Navalmanzano, \ 
dedicados á fabricar carbón de pino en este mismo monte , ! 
empleando de 30 á 40 horas para sacar un par de cargas que I 
en burros llevaban á Segovia para obtener diez ó doce reales i 
por ellas como premio del trabajo de un hombre y dos caba- ! 
Her ías , durante dos dias , y produciendo un daño en el monte i 
materialmente apreciado en ciento cincuenta reales cuando j 
menos . i 

Perseguidos por los empleados de m o n t e s , los carboneros | 
hubieron de desistir de su fraudulento trabajo, para dedicarse ] 
á portear yeso , con lo que ganan honradamente , y en menos j 
t i empo, tr ipl icada, al menos, aquella suma. i 

P e r o , preguntará el lector: ¿cuál es la acción de los еЖ--
pleados de mon te s , en vista de daños tan cuantiosos como-
públicamente se están causando ? Les contestaremos que n in- . 
g u n a , porque las infinitas denuncias que han presentado, de j 
nada han servido, y porque la comunidad, que debiera opo- . 
nerse á la destrucción de sus m o n t e s , condolida de la miseria 
de los pegueros , los alienta con su modo de obrar , habiendo ; 
l legado has ta el caso de concederles, infringiendo las leyes,; 
no há mucho tiempo, autorización para resinar, sin contar con • 
la autoridad superior civil de la provincia ni con la aquies- i 
cencía del ingeniero jefe de montes de la misma , que ha pro- ^ 
testado de semejante abuso. 

L a peguería, ni en absoluto, ni mucho menos relativamente 
á los daños que causa en los p ina res , produce para los pue­
blos cantidades apreciables ; y como éstos necesitan cubrir 
con los productos de sus montes las necesidades de sus pre­
supues tos , tienen que pedir cortas anuales ú otros aprove­
chamientos para conseguirlo, por lo cual cada año es más pe­
queña la cantidad de existencias l eñosas , y mayor la necesi­
dad de asegurar las , como base de su mejoramiento futuro. 

Si pues es indispensable conservar los montes donde la pe­
guería existe, y á la vez es jus to que los municipios obtengan 
de ellos los rendimientos precisos para sufragar siquiera los 
gastos de custodia y conservación, no hay otro medio que ob-. 
tener de los productos secundarios lo que de los primarios noi 
puede esperarse como renta del capital leñoso, sino atacando^ 
à este mismo capital. 

Los pastos , casi todos pertenecen al común de los vecinos,; 

que los aprovechan con sus ganados gra tui tamente . Las le ­

ñas también las repar ten entre sí con un ligero precio para 

cubrir los gastos que el aprovechamiento ocasiona, salvo pocas 

excepciones de los montes que no están 'poblados de pinos, 

cuyos pastos adquieren un valor considerable ; de modo que 

concretándonos á los pinares negra les , que son los que más 

preocupan la atención de todos por lo difícil que es su rcpo-% 

blacion y por la clase de terrenos en que están s i tuados , no 
hallamos otro remedio para subvenir á las necesidades de los 
municipios, conservando los montes , que el de establecer en 
ellos la resinacion á vida ó á muer t e , pero por el sistema mo­

derno, de cuyos resultados ya tenemos afortunadamente un 
ejemplo en esta provincia. 

Fundado en parecidas razones á la arriba expues ta , hace 
más de una docena de años cĵ ue el ingeniero jefe de los mon­
tes de esta provincia propuso la resinacion á vida, por el sis­
tema moderno, de algunos miles de pinos en los montes de la 
comunidad de Coca, y estudiando el asunto convenientemente, 
y con autorización superior, se planteó en 1862, por medio de 
subasta pública, la resinacion de 44.000 pinos en el Cantosal . 
Posteriormente se subastaron asimismo 10.000 en la comu­
nidad de Gallegos y un niímero considerable en el pinar de 
Nieva, pueblo por excelencia guardador de sus montes . 

Se t ra taba de resinar á vida los árboles cuya existencia en 
el monte debía pro longarse , para cumplir su misión repobla­
dora , y á muerte, los q u e , procedentes de las c laras , tenian 
que explotarse eu un término relativamente corto. En los 
primeros sólo se abria durante bastantes períodos de á cinco 
años , ima cara de diez á doce centímetros de anchura , por 
nn^ profundidad de uno á dos , y una al tura de t res metros y 
cuarenta cent ímetros , durante el expresado período de cinco 
años, cuya cara es el conjunto de las cinco entalladuras ó in­
cisiones anuales. 

Se abre una sola cara en cada árbol , y únicamente al prin­
cipio de cada período,- es cuando se abre nuevamente y en si­
tio distinto de la anter ior , de modo que al cabo de algún 
tiempo las caras se cubren por el alcance de las cortezas de 
ambos lados de el las, llegando á suceder q u e , al volver al si­
tio que ocupó la primera enta l ladura , trascurridos seis ó más 
períodos, se encuentra perfectamente cubierta y se abre otra 
nueva encima, notándose en algunos pinos viejos que se 
cortan cuando cumplen la edad del t u r n o , que existen dos ó 
más órdenes de c a r a s , superpuestas las unas á las o t r a s , sin 
que hayan producido la muerte del árbol ni amenguado visi­
blemente su crecimiento. 

E n el sistema de resinar moderno,no se tolera que se labre la 

cara, ni lo que vulgarmente llaman abrir coguna, ni menos dar 

retajos, por lo cual el árbol nada pierde en resistencia contra 

los v ientos , ni es preciso descabezarle para que se mantenga 

en p i é , como hemos visto que sucede con los pinos t ra tados 

por el sistema de resinar an t iguo , ó peguería. 

La resinacion á muerte por el sistema moderno, y que sólo 
se usa cuando los árboles deben síicarse del monte en un 
plazo b reve , como por ejemplo, los procedentes de claras, de 
ent resacas , ó de cualquiera de las t res cortas del método de 
cláreos sucesivos, consiste en abrir á cada uno t an t a s caras 
simultáneamente como permitan sus dimensiones en grueso, 
á fin de obtener mayor cantidad de productos en determinado 
plazo; pero los árboles asi t ra tados no mueren por los efectos 
de la resinacion. 

Con este s i s tema, los pinos que deben cortarse , producen 
cinco ó más años una buena cantidad de resina, sin que por 
eso pierda madera , como con el sistema antiguo sucede; por 
lo que , en nuestro sent i r , no está bien aplicado el nombre de 
resinacion á muer t e , toda vez que el pino no muere por sus 
efectos. 

Más propio acaso sería decir doble resinacion, ó resinacion 
con varias caras simultáneas. De esta sue r t e , el concepto es­
taría mejor explicado, y no hallaría la resistencia que el té­
trico nombre de muerte lleva consigo. 

La resinacion por el moderno sistema produce pingües 
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rendimientos á los municipios, y no afecta á las existencias 
leñosas de los montes , antes bien ayuda muclio á conservar­
los, desde el momento que al interés de la Administración en 
cuidarlos y fomentarlos, se une el del r ematan te , que , por el 
suyo propio, cuida de que no le falten los árboles que consti­
tuyen su aprovechamiento , y los defiende contra las invasio­
nes de todo género. 

Si esta no fuera una opinion de la ciencia, por nadie desmen­
tida, para acreditarla bastaría recorrer los montes resinados 
por el sistema moderno y los antes conocidos, y de la compa­
ración resultaría lo que es evidente: que los primeros se ha­
llan en muy buen es tado , mientras que es lastimoso el de los 
o t ro s , mucho más si en ellos existe la peguería. 

Los productos en metálico que rendiría el « Común grande 
de las Pegue ra s ,» sería de muchos miles do duros si la resi­
nacion moderna hubiese sido establecida al l í , y su conserva­
ción magnifica, mientras que hoy , como ya hemos dicho, ni 
produce, ni so conserva el repoblado. 

No queda, pues, otro medio de conservar los pinares negra­
les, más que resinarlos á vida ó á muer te , pero por el sistema 
moderno, sintetizado en el pliego de condiciones aprobado 
por Real orden de 23 de Abril de 1865; y en este mismo 
sentido prijgentó un informe largo y detallado el Distrito fo ­
restal de Segovia en 1864, proponiendo la resinacion, en 
mayor ó menor escala, de todos los montes poblados de dicha 
espí'cie en la provincia, que existían á la sazón, y cuya suerte, 
hoy bien desgraciada, seria otra si entonces se hubiese subas­
tado su resinacion en las buenas condiciones propuestas . Los 
montes de Navas de O r o , de Bernardos , de la comunidad de 
Miguelañez , de Aguilafuente y otros menos importantes 
que han desnparecido bajo el hacha del dañador , ostentarían 
las hermosas masas de pinos que en aquel tiempo tenian , en 
vez do verse hoy casi despoblados. 

Como prueba de este aserto, tenemos datos para demostrar 
que, por los años de 1852 al 54, las 250 puegas , que compo-

/uian unos 125.000 pinos en resinacion, por el vandálico sis­
tema antiguo valían á la comunidad de Coca 3.500 r s . al año. 
Resinados por el sistema moderno, hubieran valido, cuando 
menos, 35.000 rs . 

L a resinacion moderna proporciona grandes utilidades al 
país en que se establece, porque á ella va unida siempre la 
fábrica donde se elaboran los productos resinosos, y para su 
manejo son precisos miles de braceros, muchos carros para el 
t raspor te , y gruesas sumas para el sostenimiento de la indus­
tr ia que se distribuyen entre los pueblos , contribuyendo á 
t r ibutar como cualquiera o t ra industrin. 

Además, éstos aprenden á resinar con la escoda, á mirar 

con cariño al árbol quo les dá t rabajo, y á respetarlos como 

propiedad del arrendatario, en vez de creerlos sin dueño y en 

estado de apropiárselos el primero que l lega, como con los 

sometidos á la peguería acontece. 

Apar te de todas las razones expuestas en el ligero para­

lelo qne hemos hecho entre los dos sistemas de resina, apare­

cen , en pro del moderno , las adquiridas en ima práctica de 

más de catorce años. Examínense escrupulosamente los pi­

nares de Coca, el de la comunidad de Gal legos, el de Nieva, 

y otros donde la resinacion moderna lleva igual número de 

años de existencia; recórranse los demás montes sujetos ó nó 

á la peguer ía , y el resultado hablará más alto que cuanto pu­

diéramos decir en un grueso volumen, para justificar nues t ra 

opinion de que sólo la resinacion moderna puede salvar de 

una pronta desaparición á los montes de pino negral ó marí­

timo de la provincia de Segovia. 

L a resinacion por el sistema H u g u e s , y el establecimiento 

de la bien montada fábrica de resinas de Coca, por los seño­
res Fa lcon , Ruiz y L ló ren te , la primera de su clase en E s ­
paña entonces , son dos acontecimientos que honrarán siem­
pre á la Administración forestal de la provincia, en la época 
en que se fundó la pr imera , y á la que se debe la existencia 
de hermosos montes . 

La elaboración de productos resinosos en la expresada fá­
brica, llevada al grado mayor de perfección que en el ex t ran­
jero han alcanzado, ha producido el bien inmenso para el 
país y para la nación, de ser la enseñanza práctica de cómo 
los españoles pueden competir con nuestros vecinos de allende 
el P i r ineo , en una industria que acapararon durante muchos 
años por nues t ra incuria, y que podria ser de altísima impor­
tancia para esta provincia, si muchos que pueden siguiesen el 
ejemplo de los fundadores de la resinacion y de la fabricación 
de productos resinosos. 

Uu ejemplo de esto mismo nos está dando la ilustre señora 
Duquesa de Medinaceli, que hace pocos años estableció en su 
magnífico pinar de las Navas la resinacion moderna , y cons­
truyó una fábrica de las mejores de su clase. 

El aprovechamiento de las leñas para los hogares , explo­
tado arbi t rar iamente , es causa también de grandes daños para 
los montes a l tos , sobre todo de los que están poblados de pi­
nos jóvenes. E n los montes de la comunidad de Cuéllar los 
leñadores han hecho desaparecer en vuelo los cuarteles de Pe -
layo , Rabi t igera , Común de Torres , Es tado general y o t ros , 
llevándose diariamente de 300 á 400 cargas de l eña , para 
cada una de las cuales cortaban de 6 á 10 pinos. En nombre 
de las leñas para hogares ha desaparecido buena par te del 
vuelo de otros muchos pinares , imo de ellos el de Águila-
fuente , y con ta l pre texto los montes todos de la provincia 
sufren constantemente daños irreparables. 

El pas toreo , que no respeta los ta l lares , ni en los montes 

bajos, ni en los a l tos , ha reducido al tamaño de raquít icas 

matas los magníficos brotes de las cepas rozadas ó las pimpo­

lladas que , debidas ala diseminación n a t u r a l , se desarrollan 

admirablemente en el hermoso clima, y sobre los excelentes 

tenemos para la vegetación del pino de esta provincia cuando 

los tallares son respetados. 

Las talas fraudulentas en los pinares situados en la sierra 
producen daños de gran cu.antía. Bas ta recorrer los montes 
para cerciorarse de ello. Producen también daños no peque­
ños á la producción general de los mismos m o n t e s , pues que 
los productos robados se ceden á precios muy bajos , y los le ­
gí t imamente adquiridos tienen que sostener la competencia 
con ellos en los mercados, en muy malas condiciones, desde 
el momento que los primeros no tienen precio primitivo en el 
monte , y los segundos s í , por lo cual los dañadores los ven­
den por un valor escaso, comparado con el que tienen que 
marcar á los suyos los que los compran legí t imamente ni p ro ­
pietario del monte. 

P a r a remediar estos males de trascendencia suma para el 
pa í s , no hay otro medio que establecer una guarder ía fores­
ta l bien organizada, como en los países extranjeros existe, 
encomendando al benemérito cuerpo de la Guardia civil la re­
ferente al derecho de propiedad, y á empleados periciales la 
de conservación y beneficio de montes , y publicar y poner en 
vigor las ordenanzas generales de montes , modificándolas con 
arreglo á los adelantos jurídicos de la época, estableciéndose 
penalidades fáciles de real izar , y exigiendo, en fin, la respon­
sabilidad más estrecha á los funcionarios públicos de todas 
clases que descuidasen su cumplimiento estricto por cualquier 
razón ó pre texto . 

Querer que los montes se conserven y se mejoren al impulso 
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sólo de la buena voluntad de los que nos ocupamos de t an 

complicada cues t ión, con mejor intención que buen éxito, 

proponiendo planes de repoblación que no se rea l izarán, ó 

que planteados son anulados por el ganado ó por el dañador; 

por quien no guarda los montes ó por el que no castiga los 

daños que se le denunc ian , e s , sencil lamente, perder un 

tiempo precioso en llenar las columnas de xm periódico sin 

conseguir resul tado alguno positivo para el pa í s . P a r a ir por 

el verdadero camino, es indispensable conservar lo existente 

por medio de una buena guarder ía , y la aplicación rigorosa de 

un Código forestal bien es tudiado, y por una sanción penal 

practicada severamente contra todos los que no llenaran su 

deber en esto terreno. E n t r e t a n t o , y p a r a m a s t a rde , vengan 

los proyectos de repoblación científicamente estudiados, con 

la calma y madurez que su índole ex ige , y replantéense con 

actividad y perseverancia. As í conservaremos los montes exis­

t e n t e s , y los mejoraremos en una época no l e j ana , siguiendo 

las huellas de otros países más afor t imados, por haber t ra­

tado la cuestión de arbolados y de montes antes que nosotros 

y con más seriedad, ya que no con mejor voluntad. 

Abril 24 de 1876. 
L. D E L K. 

LAS DEUDAS PUBLICAS DE TODAS LAS NACIONES w. 
I V . 

T i i r q u í a ( 2 ) . 

Ninguna de las Deudas públicas de que vamos t ra tando 
ofrece quizás t an t a enseñanza é interés tan palpi tante como 
la de Turquía . No nos fascina por su magni tud , ni .excita 
nuestra curiosidad por su la rga his tor ia , como las de I n g l a ­
terra y F ranc ia , por ejemplo ; pero nos asombra por la r ap i ­
dez con que ha sido contraída, la prodigalidad con que se han 
disipado los productos de los empréstitos que la han formado, 
el período histórico que abraza , la catástrofe financiera que 
ha causado , y lo mucho que h a contribuido con su mal balan­
ceado peso á determinar la suprema crisis política que atra-

1) Véanse los números 1,3 y 4 de LA PRODUCCIÓN. 
2) Para complemento del articulo i i i , relativo á Francia, publicamos á 

continuación los detalles del presupuesto correspondiente al ejercicio eco­
nómico de 1873-76: 

Ingresos . 
Francos. 

Grastos. 
Francos. 

Contribuciones direc­
tas 384.339.700 

ídem especiales 23.069.000 
Productos de los do­

minios 13.330.315 
Id. de las forestas.. . . 38.064.680 
llemstro y sellos 606.159.000 
Aduanas y sal 236.983.250 
Contribuciones indi­

rectas 995.915.455 
Correos 110.176.000 
Bienes muebles, im­

puesto de 3 por 100. 35 174.000 
Telégrafos ^^/^•'B, 
Universidades 4.3o2.347 
Ingresos de la Arge­

lia . . . 23.708.100 
Impuesto solire las 

pensiones civiles. . . 17.623.000 
Miscelánea 49.403.735 
Nuevos impuestos... 16.700.000 
Recursos extraordina­

rios 3.500.000 

Deuda pública y do­
taciones 

Minist." de Justicia... 
— de Estado... . 
— de Goberna­

ción 
— de la Argelia. 
— de Hacienda.. 
— de Guerra... . 
— de Marina y 

Colonias 
— de I n s t r u c ­

ción Pública, 
Cultos y Be­
llas Artes. . . 

— de Agricultu­
ra y Comer­
cio 

Gastos ordinarios de 
obras públicas 

ídem extraordinarios. 
Coste de la recauda­

ción délos ingresos. 
Deducciones y resti­

tuciones 

1.182.312.281 
33.690.8!Ю 
11.255.500 

86.108.861 
23.931.531 
20.158.150 

500.037.115 

165.893.496 

ЭТ.189.390 

18.404.100 

78.873.514 
82.336.624 

249.107.023 

„ . Ш 8 Ш Р 

Ingresos totales.. 2 575.028.582 Gastos totales. . . . 2.570.000.475 

Ingresos. 
P R E S U P U E S T O DE 1869. 

. . 1.798.187.538 Gastos 1.710.213.970 

Comparado el presupuesto de 1869 con el de 1875-76, se ve, pues, que .ar­
roja este último un aumento eu sus ingresos de 776.841.041 francos, y otro 
de 829.786.505 en sus gastos. Tan enorme aumento en tan breve espacio de 
tiempo lo hemos explicado ya eu su lugar correspondiente por la guerra 
de 1870 y 71. 

viesa un imperio poderoso un dia, con extensos dominios en 
Eu ropa , Asia y Africa, y al que rinden aún homenaje ó pa­
gan tributo Eg ip to , Servia, Ruman ia , Samos , Túnez , Tr í ­
pol i , y has ta ese célebre monte que vio desfilar los ejércitos 
de Jorges cuando se dirigían á la conquista de la Grecia. 

La Turquía ha suspendido sus pagos ; está peleando por 
su existencia como nación; acaba de arrojar del t rono al re­
presentante de Mahoma, al descendiente de O t h m a n , de Ba-
j aze t I , de Solimán el Magnífico, del intrépido Murad ; está 
al borde del precipicio, y se halla tal vez á punto de ser bor­
rada del mapa europeo después de sangrientas convulsiones 
y desastrosas guerras internacionales. 

Nada puede ser más interesante y oportuno bajo talos cir­
cunstancias que el examen, siquiera sea somero, de la orga­
nización política y el estado financiero de dicha potencia. 
Vamos , p u e s , á ensayar el de la una y el otro de la manera 
más concisa que nos sea posible. 

Los números son de suyo áridos para la generalidad de las 
gen tes ; y como todos no tenemos el mágico poder de un 
Gladstone para hacerlos pintorescos, hay que t r a t a r al me­
nos de hacerlos lo menos indigestos posible para los que no 
son aficionados á las t an importantes como austeras cuestio­
nes de Hacienda. 

E l sistema politico del imperio otomano has ta la muerte 
del liltimo Sultan era un despotismo del peor género. No 
puede calificarse de ilustrado como el que hemos visto algu­
nas veces en Franc ia , ni de aristocrático como ol actual do 
Rusia. E r a un despotismo sin i lustración, ejercido por una 
inmoralidad sin freno. 

Las leyes fundamentales que rigen en las orillas del Bos­
foro están fundadas en el Coran , Biblia, Código polít ico, pe­
nal y civil á la v e z , el Multeca, colección de dichos y opinio­
nes atribuidos á Mahoma , y las sentencias y decisiones de 
los califas sus sucesores. L a voluntad del Sultan es ley mien­
t ras no contradice los t ex tos del libro sagrado del Profeta . 
Las leyes de Solimán son un digesto de los hatti-sheriffs, ó 
decretos imperiales, y se obedecen también , pero como ema­
naciones de la autoridad h u m a n a , y no de origen divino como 
las leyes derivadas del Coran y el Mul teca , fundamentos del 
gobierno teocrático que allí rige desde hace tan tos siglos. 

E l Sul tan Murad V , trigésimocuarto descendiente mascu­
lino de la casa de O t h m a n , y el vigésimosétimo soberano 
desde la conquista de Constantinopla á mediados del si­
glo XV, que acaba de ascender al t rono de sus mayores , na­
ció en 1840 , y era sobrino de Abdul-Aziz. L a ley de sucesión 
en Turquía no permite que herede el pr imogéni to , sino el ma­
yor de los descendientes de O t h m a n , nacido en el liaren im­
perial. Los hijos nacidos en este, lo mismo de mujeres libres 
que esclavas, son legítimos y de igual linaje; pero sólo here­
dan la corona en defecto de tios y primos de mayor edad. Las 
hembras llevan el t í tu lo de princesas imperiales; pero éste 
no desciende á sus hijos. Los varones tienen que abdicar su 
rango ó permanecer solteros si no suben al t rono . 

Los sultanes no contraen matrimonio de una manera regu­
lar. Sus mujeres van á habi ta r , por fuerza ó por g r a d o , el 
harén formado de circasianas y otras mujeres de puntos que 
tienen fama de criarlas hermosas. Las favori tas, siete en nú­
mero , se l laman sul tanas, ó H a z n a d a r - K a d y n , mantienen en 
orden las odaliscas, y guardan las comunicaciones con el 
mundo exterior por medio del jefe de los eunucos, que tiene 
el rango de Gran Visir. 

Todos los pode res , legislativo, ejecutivo y judicial , están 
concentrados en las manos del Gran Señor , dueño de. las vi­
das y haciendas de sus vasallos. Sus dos principales ministros 
son el Gran Visir , jefe del poder temporal , bajo el S u l t a n , y 
el Sheik-ul- Is lam, pontífice del islamismo. Ambos son elegi­
dos por el Sul tan ; pero el segundo no puede ejercer su ele­
vado cargo sin la anuencia de los u lemas, cuya privilegiada 
clase preside. Como el Coran es á la vez , según queda dicho, 
la Biblia y el Código do leyes de los hijos de M a h o m a , los 
ministros de la religion y los intérpretes de la ley tienen en­
t re si una ínt ima conexión. Sus nombres respectivos son M o -
llabs y Muftis. Estudian jun tos el Coran y el Mul teca , y al 
salir de sus seminarios ó colegios optan por la carrera del sa­
cerdocio ó por la de la judicatura. L a Iglesia depende del E s -
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tado, y éste ejerce sobre los ministros de la religión la misma 
autoridad que el P a p a sobre el clero católico. Los magis t rados 
t ienen facultades pa ra suspenderlos ó separarlos de sus des­
t inos , cuando dan lugar á e l lo , asi como también para des­
empeñar funciones sacerdotales. 

Los ulemas const i tuyen u n a clase apa r to , u n a especie de 
sagrada aristocracia con grandes pr ivi legios , puesto que no 
paga contribuciones. Su propiedad es heredi ta r ia , está vincu­
lada en su familia, y no puede ser arbi t rar iamente confiscada 
como la de los demás. Lo sagrado de sus funciones y sus per­
sonas los eximen de todo castigo que no sea el de reclusión y 
dest ierro. Su sangre no puede ser derramada sin sacrilegio, y 
todos g o z a n , en fin, de las inmunidades de la orden sacerdo­
ta l á q u e per tenecen , ejerzan ó no las funciones públicas de 
su minis ter io . 

Además hay o t ra clase semi-sacerdota l , compuesta ex­
clusivamente de los descendientes de M a h o m a , por su hija 
F a t i m a , cuyos miembros se l laman E m i r e s , que llevan tur ­
bantes ve rdes , y se hal lan en número considerable en todas 
las esferas sociales. 

Los privilegios, las inmunidades y el poder de estas clases 
sacerdotales explican la influencia ejercida por los sof tas , ó 
es tud ian tes , en la reciente revolución. 

E l Gran Visir es presidente del D iván , ó Consejo de Mi­
n i s t ros , como dir íamos en E s p a ñ a , y ministro de la Gober­
nación. E l Diván está montado á la europea , y se compone 
de los Ministerios de Gue r r a , Hac ienda , Mar ina , Comercio, 
Obras piíblicas. Jus t i c i a , Policía é Instrucción pública. 

E l imperio se hal la dividido en vi layets , sandjaks y kaza s , 
como si di jéramos, en provincias , distri tos y caseríos. A l 
frente de los gobiernos están los valíes. Los distritos t ienen 
autoridades dependientes de éstos ; pero todos los o tomanos , 
cualquiera que sea su o r i g e n , pueden ser elegidos para des­
empeñar los más altos puestos del E s t a d o . E l nacimiento no 
confiere privilegio a lguno. Todos los creyentes on Mahoma 
s o n , como los ing leses , iguales an te la ley. E s el único prin­
cipio democrático que hemos hallado en el Coran. Sin duda 
lo tomó Mahoma de la religión de Jesucr i s to . ¡ Qué diferen­
c ia , sin emba rgo , ent re el espír i tu del Evangelio y el espí­
r i tu del Coran ! 

L a s fuerzas tiu-cas de mar y t ierra es tán organizadas á la 
europea. E l ejército se componía en 1875 de 459.360 hom­
bres de todas a rmas ; pero sin incluir los seden ta r ios , que 
sólo pueden ser l lamados al servicio activo en caso de guerra , 
y que ascienden á 300.000 más . E l sistema de quintas que 
adoptó la Turqu ía en 1843 está fundado en la desigualdad 
más i r r i tante para los crist ianos. L a población turca de las 
provincias y los habi tan tes de Constant inopla pagan una pe­
queña contribución a n u a l , que asciende en j un to á 54 millo­
nes de r ea l e s , y quedan libres del servicio. E s t e solo privile- , 
gio exceptúa 16 millones de habi tantes de la obligación de 
llevar armas en defensa de la patr ia . Todos los mozos para el 
ejército y la a rmada , que absorbe 30 .000 , t ienen, por lo 
t a n t o , que proporcionarlos al Es t ado los 12 millones de al­
mas res tan tes excepto en casos de guer ra como la actual . 

L a a rmada turca se componía en 1875, de 20 buques blin­
dados , 7 f r aga t a s , 8 corbetas y 5 cañoneras , y estaba 
equ ipada , como hemos dicho, por u n a fuerza de 30.000 
hombres , que cuesta 300 millones de realos al año. ¿ P a r a qué 
quiere Turqu ía u n a fuerza nava l t an cos tosa , y que de nada 
le sirve? E l t ra tado de P a r í s de 1856 , h a sido hecho t r izas 
por la espada moscovita ; el Mar Negro es accesible á todas 
las escuadras del mundo ; y la existencia del imperio , más 
que de sus propias fuerzas, depende principalmente de la p ro ­
tección que le d ispensan, y los celos que t ienen en t re si las 
potencias . Sus escuadras b l indadas , cabalgando perezosa­
mente desde Enero has t a Diciembre sobre las mansas y azu­
ladas aguas del Bosforo, sólo pueden servir de diversión á 
las voluptuosas odaliscas y sul tanas que las contemplan desdo 
los suntuosos palacios que adornan sus orillas. Si las circuns­
tancias exigiesen de aquella algún otro servicio más impor­
t a n t e , sería sólo pa ra que la historia añadiese otro nombre 
inmorta l á los de L e p a n t o , Navarino y Sinope. 

L a propiedad terri torial no es más respetada en Turqu ía 
l u e la vida, la l ibertad y los intereses de sus acreedores. Ape­

nas existen allí más tenencias libres que las concedidas por 
la Corona á los spahís , an t iguas t ropas feudales , por su ser­
vicio militar y la conducción de caravanas de peregrinos á la 
Meca. L a s más se obtienen directamente del Gobierno, por 
cierta r e n t a , y son susceptibles de confiscación, so pre tes to de 
imperfecto cultivo, ó con cualquiera o t ro . Las demás t ie r ras 
están dest inadas al culto y la educación ; las han acaparado 
los u l emas , y se ha l l an , poco más ó menos , en el mismo flo­
reciente estado que los bienes nacionales en E s p a ñ a antes de 
la desamortización de Mendizabal . L a población disminuye; 
ol suelo se está convirtiendo en un desierto espantoso ; las 
exacciones de la adminis t rac ión, á causa del ar rendamiento 
do las ren tas y la genera l a n a r q u í a , se hacen cada dia más 
intolerables ; y la falta de equidad, y la ausencia de todo p ro ­
greso mater ia l y moral , han traido el imperio á ima situación 
mil veces peor que la que t en ía antes que los aliados fuesen 
á blanquear con sus osamentas las l l anuras de Crimea. E l 
enfermo agoniza, se muere por momentos . L a descomposición 
h a empezado, y sigue con rapidez eléctrica. 

Cuando Dios quiere perder á los grandes de la t i e r r a , los 
enloquece y ciega. Sólo así se explica que el desgraciado 
Abdul-Aziz viese perecer de hambre sus t r o p a s , y quebrar y 
deshonrarse el E s t a d o , sin "abrir los tesoros ¿para qué los 
guardar ía el iluso? q u e , como un ava ro , t en ía escondidos en 
los sótanos de sus palacios. Murad V los h a abierto sabia­
mente , disminuido los gas tos de la Casa imperial, y prometido 
reformar la administración. 

L a lista civil de Abdul-Aziz era la mayor del mundo . 
F iguraba en el presupuesto de 1874-75, por la ext raordinar ia 
cant idad de 9.045.450 du ros ; y en el de 1 8 7 5 - 7 6 , por la de 
7.973.680. A u n q u e se deduzcan de esta enorme suma unos 
dos millones y medio de duros para pensiones de Palacio y 
obras de car idad, todavía quedarán más de cinco millones y 
cuarto de pesos pa ra los gas tos par t iculares de un po ten tado 
que no pagaba sus deudas, y ma taba de hambre su ejército. 
Es to no e ra , sin embargo , todo. Los gas tos d é l a córte impe­
rial del último s u l t á n , se asegura por a lgunos que ascendían 
á 22 millones y medio de duros anualmente ; pero esta cifra 
nos parece un t an to exagerada . 

E l ar te de reinar de Abdul -Aziz se l imi taba , p u e s , á edifi­
car palacios en las orillas del Bosforo y hacer espléndidos 
presentes á sus odaliscas y su l tanas . Semejante sistema de 
gobierno es un anacronismo, y no t iene razón de ser en n u e s ­
t ros t i e m p o s , ni aun en el mismo estacionamo y perezoso 
Oriente. Los cuerpos pol í t icos , enflaquecidos y debilitados 
por la superst ición, la molicie y la prodigalidad de todas las 
fuerzas v i ta les , no pueden resist ir los proyectiles A r m s t r o n g 
del progreso aunque los cubra la] égida de Mahoma. E l de­
recho divino de los sul tanes de hacer m a l , h a sido reempla­
zado por el moderno , más racional y j u s t o , de los pueblos á 
gobernarse por si mismos , y ser los arbi t ros de sus propios 
dest inos . Ni su l ibertad ni sus bienes pueden ser hoy devora­
dos impunemente . A lá no pro tege ya á sus hijos favori tos. 
E l g ran emperador del Mogol recibió la muer te de manos de 
los herejes á la m a ñ a n a siguiente de una noche de oración y 
orgía en Dolili; y Abdul -Aziz acaba de ser des t ronado por 
los mismos que hace poco se a r ras t r aban como repti les en su 
presencia. 

E l menor soplo do viento bas ta pa ra derribar un edificio 
ruinoso. 

No hay nada más revolucionario que uu gobierno que, como 
el t u r c o , se empeña en permanecer parado cuando todo se 
mueve en derredor suyo. 

E n mater ias de Hacienda, sobre todo, es peligroso hoy ha ­
cer á los pueblos las cuentas del Gran Capi tan. L a convic­
ción de que el quo t iene el bolsillo es dueño do la situación 
se va apoderando len ta pero seguramente de su ánimo. Y no 
por avaricia, c ie r tamente , sino por ol glorioso privilegio de 
ser independiente. 

E l pueblo inglés debe su l ibertad al soberano dominio que 
de tiempo inmemorial ejerce sobre el presupuesto la Cámara 
de los Comunes . 

Los sucesores do Abdul -Aziz es probable q u e , con su 
ejemplo á la vista, no insistan en lo futuro en amasar tesoros 
con la sangre de sus pueblos mient ras mueren de hambre sus 
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soldados y se dejan sin atender las más 
sagradas obligaciones. 

El estado económico de Turquía no 
sería por lo demás tan desesperado si 
hubiese allí una buena administración. 
Su Deuda pública no está en una des­
proporción tan extraordinaria con sus 
grandes recursos , como veremos más 
adelante. Pero los gobiernos despóticos 
son malos administradores; y como no 
consienten defensores de los intereses 
de los pueblos, disponen á plíicer del 
sudor de su f rente , los arruinan á 
fuerza de contribuciones, no les dan 
cuenta de su inversión, fijan la lista 
civil que tienen por conveniente, y sa­
tisfacen con impunidad sus mayores 
concupiscencias. Es te es uno de sus 
principales inconvenientes. 

(Se continuará.) 

JOSÉ S . BAZAN. 

RECARGO DE 25 POR 100 

CANON DE LA SUPERFICIE MINERA. 

Cuando un p a í s , como sucede en el 
nues t ro , desangrado por cont inuas lu­
chas , se ve en la necesidad de aumen­
tar su deuda para hacer frente a l a s 
imperiosas necesidades que continua­
mente le asedian ; cuando , agotadas las 
existencias del Tesoro, no son suficien­
tes los ingresos ordiniírios á cubrir sus 
jus tas obligaciones, tiene forzosamente , 
que arbitrar recursos , imponiendo do­
lorosos sacrificios á sus clases produc­
toras , aumentando las contribuciones y 
gravámenes, y creando economías has ta 
lograr la nivelación entro los gastos y 
los ingresos, sin la cual es del todo 
imposible el sostenimiento del crédito 
nacional; y este problema, cuya verdad 
es de todos conocida, y que se plantea 
con suma facilidad, por las dificultades 
que ofrece la ejecución, e s , por decirlo 
a s í , la más ardua ta rea , l a m a s penosa 
ocupación del ministro encargado de su 
realización. 

Es preciso, para llegar á un resul­
tado cierto y positivo, tener en cuenta, 
además do la riqueza de las clases pro­
duc to ras , sus condiciones y necesida­
des , á fin d » q u e , al distribuir las cuo­
tas respect ivas, puedan todas sopor­
tar los impuestos que se les repar tan, 
debiendo ante todo, con especial cui­
dado, procurar su conservación, velando 
para que al mismo tiempo que traen al 
Erario su óbolo, y contribuyen á reme­
diar el mal causado , no se desangren y 
mueran , sino que puedan, con vida p ro -
)ia y vigorosa, continuar multiplicando 
os productos y dando ocupación á las 

fuerzas que emplean, para que de este 
modo se aumenten los impuestos di­
rectos con la r iqueza, y los indirectos 
con el mayor consumo de los brazos 
productores. 

Ent re las industrias que hoy tienen 
una verdadera importancia en el país , 
se encuentra la minera, cuyo desar-

^^roUo^j^^ogreso en estos vUtimos años . 
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es de ta l magni tud , que causa la admi­
ración de los pueblos todos , siendo con­
siderada nuestra nación en los mercados 
y exposiciones, como la más rica de 
cuantas toman parte en estos concur­
sos; los hierros , cobres, azogues y plo­
mos de nuest ras minas , invaden ya to ­
das las plazas , y en F ranc ia , como en 
I n g l a t e r r a , tienen una gran acepta­
ción; P a r i s , Viena , y hoy Filadelfia, 
admiran su variedad, y envidian la ri­
queza de nuestro suelo, que tantos te­
soros encierra. 

En t r e nosotros se ha despertado la 
noble ambición de investigar y explorar 
los terrenos todos donde se descubre 
la más pequeña señal de producción 
mineral ; nuestras mon tañas , en otras 
épocas desiertas, y testigos tan sólo de 
nuest ras luchas , y cuando m á s , visita­
das por el pastor y sus ganados , en­
cierran en su seno un número indefinido 
de obreros abriendo fosas y haciendo 
excavaciones q u e , constituyendo gale­
r ías en todas direcciones, extraen sus 
tesoros convirtiéndolas en fuente de ri­
q u e z a , con cuyo impulso se mueven 
millares de máquinas , y cuyos produc­
tos proporcionan trabajo y sustento á 
muchísimas familias. D a d a , p u e s , su 
importancia, preciso es que el Es tado 
atienda y considere esta industr ia , y 
remueva las dificultades que pudieran 
estorbar su marcha en la vía del pro­
greso , que con t an t a celeridad recorre; 
y ciertamente que la tarea no es difícil, 
s i , examinada su historia y estadística 
en los últimos treinta años , se quiere 
proseguir el camino trazado y conti­
nuar el plan resue l to , de cuya bondad 
son prueba inequívoca los resultados 
has ta la fecha obtenidos. 

E l trabajo y desvelo de nuestros le­
gisladores en dicho pe r íodo , puede 
servir de brillante antorcha para disipar 
las tinieblas que el Gobierno pueda en­
contrar al realizar este propósito ; á 
ellos se debe que en la actualidad exista 
registrado un número tan considerable 
de pertenencias mineras; á ellos, que 
una t ras o t ra han venido removiendo 
las dificultades que íil desarrollo de la 
industria se oponían; que prestando 
apoyo á la iniciativa partienlar, han roto 
las trabas que la es torbaban, y que, 
conociendo las verdaderas necesidades 
de la clase minera , han disminuido el 
importe del canon por el derecho de 
superficie, y reformado su legislación, 
logrando así que la esperanza en los 
resultados por un lado , y lo equitativo 
del sacrificio pecuniario que se necesita 
has ta la terminación del expediente de 
denuncia, con la seguridad y confianza 
en la pertenencia reg is t rada , por otro, 
sirven de estímulo y dan origen al gran 
número de expedientes nuevos que to ­
dos los años se registran en nues t ras 
oficinas, dando evidente testimonio del 
progreso de la industria. 

Hoy, sin embargo , puede y debe te ­
merse que en este caso, al ver que en 
el proyecto de presupuesto de ingresos 
presentado por el Gobierno á las Cá­
m a r a s , se impone un recargo de 25 
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por 100 al c^non de superficie minera , cuyo impuesto , si 
se sanciona por los Cuerpos Colegisladores, aprobado el 
proyecto, ha rá que disminuya el número de r eg i s t ros , intro­
ducirá la desconfianza en las sociedades ex i s ten tes , y es bien 
seguro que los rendimientos, en Tez de aumentarse , dismi­
n u y a n , y el E s t a d o , que no lograría su objeto obteniendo el 
aumento que por este concepto p resupone , resul tar ía perju­
dicado además , por no ingresar en sus arcas los beneficios 
que el consumo y los nueyos registros le proporcionan. 

Po r eso las Cámaras deben, antes de pronunciar su última 
palabra , examinar con detención las ventajas o inconvenien­
tes de este recargo, y muy principalmente cuando los ingresos 
resul tantes á favor del Es tado por dicho impues to , son no 
más que 35 ó 40 mil duros. 

L a J u n t a directiva del Círculo Industr ia l Minero , defen­
diendo sus legítimos intereses por medio de razonada y a t en ta 
súplica dirigida á las Cor tes , ha expuesto los graves perjui­
cios que directamente á la indust r ia , y de un modo indirecto 
al E s t a d o , resiiltarian si el proyecto presentado llegase á ser 
l ey , y se recargara con un 25 por 100 el canon de superficie 
minera ; los representantes del pa í s , por t a n t o , están ya avi­
sados, y de esperar es que, después de meditada la exposición 
en la discusión que ha de sostenerse, prevalezca la razón y se 
decrete lo que es más conveniente y beneficioso para la in­
dustr ia y para el mismo Es tado . 

E n el ligero examen que la J u n t a presenta en su solicitud, 
están expuestas con toda verdad las ventajas que con la ac­
tual legislación y sus impuestos repor ta al Tesoro la industria 
minera ; las apreciaciones que en ella se hacen, y las quejas 
que se formulan para el caso en que su pretension sea dene­
gada, están basadas en la más estricta just icia; y áim cuando 
la J u n t a , lo que primaria y principalmente defiende son los 
intereses de los industriales, cuya representación obtiene, pre­
ciso es conocer que no lo hace de un modo exclusivo y egoista: 
que no invoca como único fundamento el mayor beneficio que 
reportará á la clase minera, sino que con miras más elevadas 
y con perfecto conocimiento del ramo á que per tenece, pro­
pone la continuación de los actuales impuestos sobre el canon 
de superficie, y el respeto á lo existente en bien del Es tado y 
de la minería, y teniendo en cuenta las necesidades de la clase 
obrera, á quien facilita trabajo, y las ventajas que á otras in­
dus t r ias , obteniendo su cooperación y ayuda, constantemente 
proporciona. 

Esperamos confiados en que las Cortes no desoirán la j u s t a 
reclamación de la J u n t a , y seguros de que se aducirán en los 
debates las razones indicadas, dando á la exposición la ex­
tension que necesita, se traerán los datos y antecedentes r e ­
lativos á este a sun to , con los cuales han de resultar plena­
mente justificados los inconvenientes y perjuicios previstos 
en la solicitud, para el caso de aprobación del aumento en los 
derechos del canon de superficie, según se pretende en el 
proyecto de presupuestos . 

Nosotros , llevados del interés qxie la industria nos inspira, 
nos proponemos en los números siguientes t r a t a r con alguna 
extension tan importante a sun to , y presentaremos algunos 
apuntes respecto á su historia y legislación. 

L'OS TRIUNFOS DE ESPAÑA EN CHILE. 
No se alarmen nuestros lectores con el belicoso epígrafe 

que sirve de introducción á las presentes l ineas . N o se t r a t a 
de triunfos guerreros alcanzados por la fuerza de las armas, 
sino de lauros pacíficos obtenidos por la fuerza del trabajo; 
so t r a t a , en una pa labra , de la Exposición internacional ce­
lebrada en Santiago de Chile el año de 1875 , y de los pre­
mios otorgados á los expositores españoles, que , cerrado por 
fortuna el templo de J a n o , acudieron con sus productos y 
sus obras á aquellas regiones t an apartadas por la distancia 
y tan ligadas á nosotros por la historia, por el idioma, y 
has ta por los vínculos de la sangre. 

Dos años h a r á próximamente que la Comisión directiva de 
la Exposición citada nombró un comité compuesto de los P re ­
sidentes de las Comisiones extranjeras , comité que por cau­
sas diversas quedó reducido á los representantes de Francia 

y Bélgica. A las invitaciones de éstos correspondieron 26 ex­
positores de España que con sus productos y sus empleados 
se ins ta la ron , sin dispendio a lguno , en el pabellón de Bél­
gica , local que les fué graciosamente ofrecido. Todos los ob­
je tos llegaron en perfecto estado á la capital de la República, 
excepto los vinos de los señores Respaldiza y Wi l shaw, que 
lo verificaron en muy malas condiciones para poder optar á 
recompensa. No se recibieron en la Exposición los objetos 
ofrecidos por los señores Capdeville y Compañía , Teodoro 
Schruder , Alejandro Pianel la y Osear He r r e r a , con gran 
sentimiento de la Comisión directiva, que hubiera deseado 
ver á España numerosa y ricamente representada en el con-
'curso. 

Cinco medallas de primera clase, siete de segunda , t r e s de 
tercera, y tros menciones honoríficas, fueron el resultado 
honroso que produjo nues t ra presencia en Santiago de Chile. 

H é aquí ahora la l ista oficial de los premios concedidos, 
con expresión del concepto por qué fueron acordados por la 
Comisión. 

A l publicar dicha l ista para conocimiento de los agraciados 
en part icular , y estímulo de todos en general , tenemos la sa­
tisfacción de ser los primeros que enviamos desde la prensa 
la más cordial enhorabuena á las personas que ven coronados 
sus esfuerzos con el honroso galardón que constituye para el 
hombre su más legítimo t í tulo de gloria: 

EXPOSICIÓN líiTEBMClOML DE SAJiTlAGO DE CHILE. 

1875. 

R e l a c i ó n d e r e c o m p e n s a s . 

3.» SECCIÓN. 

1. ' medalla. J . P a r t a g á s . — Cigarros pa r tagás . — Cuba. 
ídem. Anselmo González del Va l l e , hijo de Cabanas y 

Carvajal. — Cigarros excepcionales. — Cuba. 
Id . Ramon Aliones, por su colección de cigarros de la 

Habana . 
2.° ídem. José Morales , por cigarros imperiales. 
Id . Joaquín Or t iz , poi- su colección de cigarros de la 

Habana . 

Id . Tolosa Borangé y Compañía , colección de cigarros 

idem. 
2." Idem. Воск. — Colección de cigarros do la Habana . 
I d . J u a n Dorado. — Cádiz. — P o r su marco artístico 

para un cuadro. 
Mención honorífica. Adolfo Fernandez de Bermejo, por 

sus naipes españoles. 
4.« SECCIÓN. 

2." medalla. J . Pradi l la , por sus acuarelas. — Represen­
tado por el Sr. Maximino Erra iz . 

3." ídem. L . Va l les , por su cuadro Asesinato de Escobedo 
»j)or orden de Antonio Perez. — Representado por Erranor iz . 

Id . Or tego , por su cuadro La serenata,— Representado 
por Fernandez Rodilla. 

Id . Meurillo Bracho , por su cuadi-o de frutas y flores. — 
Representado por Respaldiza. 

Mención honorífica. J . Miralles, por sus cabezas de estu­
dio, y especialmente por la niün. 498. — Representado por 
Sutercasscaux. 

Id . T. R a m o s , por su paisaje Una tarde de invierno de 
Robinson. — Representado por el mismo. 

5.« SECCIÓN. 

Fuera de concurso.—Medalla de honor. Eduardo Sere, 
Presidente del comité de las Comisiones ex t ran je ras , Cónsul 
general de Bélgica en Chile. — P o r su interesante colección 
de documentos sobre España y sus posesiones, etc. 

Medalla de 1." clase. J . A . Bast inos , Barcelona .— Por 
sus obras de tex to de instrucion primaria. 

í dem. Bas t inos , id. — Útiles para la enseñanza objetiva 
y del método instintivo ( ¿ intuitivo ? ) . 

Id . de 3 . ' clase. Bas t inos , id. — Po r su colección de t ra ­
bajos pedagógicos y modelos de diplomas. 
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LOS AGENTES NATURALES. 
Tenían costumbre de decir los primeros pensadores , que 

t res elementos dist intos concurrían á la producción; la t ierra, 
el trabajo del hombre y el capi ta l , que no es o t ra cosa que 
el frato acumulado de un trabajo pres tado anter iormente . 

Pe ro esta nomencla tura h a parecido estrecha y mezquina , 
al menos con relación á la pr imera palabra de que se com­
p o n e , porque parece deducirse de ella que la t i e r ra , propia­
mente dicha, es el único poder que se asocia á nues t ros t r a ­
bajos , lo cual se hal la muy dis tante de ser verdad. 

E l hombre encuentra agentes que le secunden en la n a t u ­
raleza que le rodea. E l mar le provee espontáneamente de una 
mul t i tud de productos que sólo t iene el trabajo de recoger. E l 
a i re , el v i en to , las corrientes de a g u a , la electricidad, y en 
general todas las potencias del mundo físico, lo pres tan una 
fuerza de la que se sirve út i lmente en la la rga serie de sus 
operaciones industr ia les . 

H a s ido, p u e s , necesario sust i tuir la palabra tiei^a con 
ot ras expresiones genera les , que fuesen aplicables á todos 
los elementos de la na tu r a l eza , cuyo auxilio no es indispen­
sable en nues t ras empresas. P o r eso la frase de agentes natu­
rales, h a prevalecido y tomado car ta de admisión en todos los 
países del globo. 

Los agentes na tura les son de muchas clases. 
Los u n o s , como la t ier ra cultivable y las m i n a s , producen 

á la vez la materia y el tal ler de la producción, y const i tuyen 
la base misma sobre que se ejerce la industr ia . A la t i e r ra , á 
las minas y á las can t e r a s , es preciso agregar el m a r , los la­
gos y los r ios , como focos productivos de pescados y mar i s ­
cos. Los otros no son más que simples agentes auxil iares, 
que secundan los esfuerzos del hombro , sea na tu r a l ó forza­
damente , ó ya domados y vencidos para el efecto. Tales son, 
por ejemplo, el calor del sol, que desarrolla y madura los ve­
getales ; las lluvias que los fecundizan; las corrientes de agua 
que impulsan el movimiento á los apara tos hidráulicos; el 
viento que h incha las velas de los barcos y hace girar las as­
pas de los mol inos; los r ios , los lagos y los mares considera­
dos como vías navegables ; la gravedad de los cuerpos ; la 
electricidad; la fuerza de contracción ó de espansion de los 
metales y , por ú l t imo, todas las fuerzas na tura les de que el 
hombre puede servirse. 

L a industr ia h u m a n a no se h a visto nunca privada de los 
agentes n a t u r a l e s , sin los que nada hubiera podido producir . 
Pero el número de los que la secundan en sus obras va cre­
ciendo á medida que se extienden los conocimientos y que se 
multiplican los medios de acción. 

Cada dia que pasa se ejercita el ingenio más y más en d o ­
minar los poderes de la na tu ra leza y hacerlos t rabajar en 
provecho propio , y cada dia marca la fecha de un nuevo 
tr iunfo. No hay descubrimiento en las ciencias y en las ar tes 
industr iales que no t e n g a por objeto colocar bajo el dominio 
del hombre a lgún poder ignorado , ó sacar mejor par t ido de 
a lguno ya conocido. L a invención do Daguer re obligó á los 
rayos luminosos á g rabar sobre ima placa la imagen de los 
objetos exteriores con u n a exact i tud maravi l losa, y á la que 
nunca hubiera podido l legar el lápiz ó el pincel del más hábil 
de los a r t i s tas . L a electricidad, ese poder t an misterioso y t an 
rebelde ha s t a hace poco t i empo, nos sirve hoy á t ravés de 
considerables distancias como un medio ins tan táneo de cor­
respondencia. E l admirable descubrimiento de la máquina de 
vapor , no es o t ra cosa que un agen te de incalculable poder, 
encadenado al servicio del hombre . E l número y clase de los 
agentes crece cada vez m á s , y esta es una de las fases más 
bril lantes y que mejor revelan el progreso de la humanidad, 
que marcha sin detenerse un pun to en su camino, empujada 
por las corr ientes de la civilización. 

E s t e gónero^ de progreso se manifiesta en varias direccio­
nes á la vez. Si cada ins tan te se descubren nuevos tesoros en 
el fondo de las m o n t a ñ a s , la extensión de la t ierra produc­
tiva se aumenta , ya por la rotación de ter renos incultos, ó ya 
por la desecación de pan t anos . A l propio tiempo los n a v e ­
gan tes descubren nuevos mares , exploran mejor la superficie, 
y sondan con exact i tud los abismos , sin que los lagos se li­
bren tampoco de las infatigables investigaciones de la cien­

cia. Los rios modifican su cu r so , se angos tan en su lecho 
l ibrándose, gracias á los t rabajos de los ingenieros , de los 
obstáculos que embarazaban su cu r so , y se convierten en 
perfectos canales de navegación. L a fuerza de la gravitación, 
de que apenas podia servirse en su or igen la industr ia , y que 
en muchos casos le servia de es torbo , es hoy uno de los ele­
mentos más eficaces de la ciencia. Todo h a sido paula t ina­
mente descubier to , modificado, y pues to á contribución pa ra 
ayudar al hombre en sus obras ; y esta es una de las pr in­
cipales causas de la fecundidad relat iva de la industr ia mo­
de rna , comparada con la de otros t iempos y otras edades. 
« Anal izad los progresos industr iales , dice J . B . Say, y veréis 
que todo se reduce á sacar mejor par t ido de las fuerzas 
y de - las cosas qué la na tu ra leza pone á disposición del 
hombre . » 

E n t r e los agentes na tu ra les de la indus t r ia , hay unos sus­
ceptibles de apropiación, y o t ros que no lo son. Las t ierras 
de labor y las minas corresponden á la pr imera c lase; pero 
el m a r , que es productivo como la t i e r ra , aunque no en el 
mismo grado , puesto que dá peces, cereales, per las , sales ma­
r inas , etc., e tc . ; la m a r , repe t imos , no es susceptible de con­
vert irse en propiedad determinada, á no ser en las sinuosida­
des de una pequeña bahía , ó en algunos pun tos muy marcados 
del l i toral . 

U n a caida de a g u a , considerada como la fuerza motr iz 
de un artefacto, puede apropiarse; y vemos, en efecto, que la 
mayor pa r te de los saltos de agua son propiedades de los 
part iculares en los países donde impera la civilización. Pero 
al viento que desempeña , poco más ó menos , las mismas 
funciones, no le sucede lo p rop io , y son muy raros y excep­
cionales los casos en que puede decirse que se enajena en 
cant idad determinada. 

E l servicio de los agentes que no pueden apropiarse es 
siempre g r a t u i t o , en concepto de que cada cual puede hacer 
uso de ellos según le convenga , sin paga r r en t a á persona 
a l g u n a , con la única restricción de paga r los gas tos que le 
origine. P o r el con t ra r io , el de los elementos apropiados va 
siempre acompañado del pago que se hace al dueño do 
el los, como es consiguiente t r a t ándose del disfrute de u n a 
fuerza productiva cualquiera , adquirida por un propietario en 
cambio de un precio determinado. 

Si la p res ta ó la a lqui la , se ha rá paga r el p rés tamo ó el 
alquiler; si la explota por sí mismo para vender los p r o d u c ­
t e s , se ha rá paga r éstos á un precio más subido que el ordi­
nario de la producción. 

Consideradas las cosas bajo este pun to de v i s ta , se creo 
que es un mal la apropiación do los agentes na tura les ; pero 
reflexionando un poco, desaparece la primera impresión. Si es 
verdad qvie el hombre que se apropia un elemento produc­
t ivo , suministrado por la n a t u r a l e z a , se hace pagar el uso 
de é l , es necesario tener en cuenta que está en su propio 
interés aumentar el bien de que disfruta cuando puede ha­
cerlo por sus desvelos y sus afanes. H a y muchos agentes que 
se pres tan espontáneamente á la explotación ; pero la mayor 
par te requieren que la ciencia los amolde á sus exigencias, 
por medios muy dispendiosos las más veces. Y ¿qué pe r sona 
no se impondrá con gus to esos desembolsos , si está segura 
de recoger el fruto ? 

L a apropiación de esos agentes es precisa casi siempre, 
porque sin esa circunstancia no serian p a r a todos de t an co­
mún utOidad. 

Copiaremos, pa ra concluir, las palabras del distinguido es­
critor á quien hemos citado an te r io rmente : 

« Si los ins t rumentos suministrados por la na tu ra l eza fue­
sen propiedades de te rminadas , el uso de ellos no sería gra­
tuito. E l dueño del viento nos le pres tar ía á precio exorbi­
t a n t e ; los t raspor tes mar í t imos serian costosís imos, y más 
caros los productos como consecuencia de ello. 

Y por otro l ado , si los elementos susceptibles de conver­
t irse en propiedad no lo fuesen, como por ejemplo la t ierra, 
nadie se atrevería á cultivarla por temor de no gozar del 
fruto de las labores . P o r n ingún precio tendr íamos á nues t ro 
alcance los dones de la t i e r r a , y la carest ía ser ia entonces 
excesiva. Más va le , p u e s , pagar indirectamente la r en t a que 
el ar rendador satisface al propietar io, que no vernos privados 
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en absoluto de los beneficios de las t i e r ras , beneficios p re ­
ciosos, é indispensables de todo punto para sostener la vida 
del hombre. » 

EXPOSICIÓN INTERNACIONAL DE HORTICULTURA 
E N A M S T E R D A M . 

Los bazares de las populosas ciudades del Mediterráneo, 
T i r o , Cartago y Mnrsella, desplegaban en tiempos remotos 
las espléndidas riquezas que traían de lejanos mares y del 
fondo de los desiertos los valientes marinos y los audaces 
mercaderes que arriesgaban su vida en las aventuras de jseli-
grosas empresas. 

En los juegos olímpicos de Grecia, los artesanos y los 
comerciantes rivalizaban con los poe tas , los artistas y los 
at letas. 

Las Exposiciones públicas eran muy frecuentes en Eoma, 
y los historiadores nos refieren los parajes de donde venían 
las telas recamadas de o ro , las maderas raras de exquisito 
perfume, las per las , las armas de buen t emple , la pla ta 
cincelada, los aceros bruñidos , los cristales ta l lados , el 
ámbar , las esencias, todo lo que el hombre extrae á la t ierra 
y al m a r , todo lo que el trabajo y el genio sabe trasformar 
para los usos de la vida y los goces del lujo. 

Los mercados de Venecia, de Genova y de Constantinopla, 
antes que los bárbaros del Asia destruyeran el imperio griego 
para desdicha de la civilización, y las grandes ferias de la 
Edad Media, en las que se daban c í ta los traficantes de mayor 
capital y los artesanos más célebres del mundo conocido 
entonces , no eran otra cosa qne exposiciones permanentes ó 
periódicas, concursos de la industria internacional y del 
comercio universal , y no se iba á ellos únicamente á cambiar 
productos y mercader ías , sino á estudiar hábitos y costum­
b re s , necesidades de la época, y tendencias populares del 
momento. 

Agi tadas las naciones más tarde por las pasiones de sus 
hijos, como se levantan y se hinchan las olas del mar agitadas 
por la violencia de las tempestades , volvió la sociedad á su 
quicio poco á poco, y quiso reemplazar has costumbres .anti­
guas y las reuniones del comercio y de la industria por expo­
siciones gubernamentales y administrativas, que se han cele­
brado en gran número desde 1798 has ta nuestros dias, redu­
ciéndose los períodos Ò intervalos entre un.as y otras , al paso 
que se aumenta más y más el número do expositores y de 
visitantes. 

Y a lo dijimos en nuestro número de 17 del corr iente, y lo 
repetímos ahora : la fiebre actual de los pueblos sólo se cura 
celebrando exposiciones, porque éstas se suceden aunque sin 
tropezarse, como los círculos dentados de una máquina. 

Hace pocos dias anunciábamos la futura Exposición de 
Par í s para 1878. Nes dijo luego el telégrafo que el munici­
pio de la gran ciudad tenia ya aprobado su empréstito de 120 
millones de francos, y que el Ministerio habia pedido un 
crédito de 35 millones de francos para acudir á los gastos que 
ocasionase el concurso, cuando Amsterdam nos anuncia que-
en el mes do Mayo de 1877, mes privilegiado por la na tura­
leza y por los hombres , celebrará una Exposición internacio­
nal de Hort icul tura en su palacio de la Industr ia , publicando 
el programa do los productos del reino vegetal que han do 
constituir el conjunto de la que va á exhibirse. 

El Gobierno de los Países Bajos h a declarado que está 
dispuesto á secundar el proyecto moral y materialmente por 
medio de sus representantes en el extranjero. Diferentes 
naciones, gran mimerò de cónsules, infinitas sociedades 
extranjeras de horticultura y de ciencias, y por úl t imo, la 
prensa, ese poder invencible que difunde los conocimientos é 
i lustra la opinion por medio de la publicidad, todos se esme­
ran en contribuir á la mayor brillantez del acto importante 
que se va á realizar. 

L a Comisión de Amsterdam ha invitado oficialmente al 
Gobierno de España para que nues t ra patria concurra con sus 
productos , pero ésta ha rehusado á causa de la precaria 
situación del tesoro ; circunstancia qne deploramos vivamente 
por más de un concepto. 

No obs tan te , los expositores españoles que quieran con­
currir pueden hacerlo par t icu larmente , toda vez que sabrán 
á su tiempo y L A PRODUCCIÓN NACIONAL les dará á conocer 

los medios de t rasporte y las franquicias que se acuerden por 
el Gobierno de los Países Bajos en favor de aquellas franqui­
cias que se determinarán en el programa definitivo que muy 
en breve h a de ver la luz pública, y que nosotros insertare­
mos en las columnas de nuestro periódico. 

Por ahora nos limitamos á manifestar, que además de los 
productos ordinarios de la hort icul tura y cuanto con ella se 
relaciona, se admitirán las producciones del reino vegetal de 
las colonias, como los algodones, los tabacos , la quinina, el 
Índigo, la goma clástica, las sustancias o leosas , los aceites 
volátiles, las materias vegetales para confeccionar el papel, 
el caouchú, la vainilla, el ruibarbo, la zarzaparr i l la , todo lo 
que ofrezca un cuadro completo del reino vegetal en la tierra 
y pruebe con elocuencia los adelantos de la hort icultura. 

Mucho nos complacerá que los expositores de España cor­
respondan á nuestro llamamiento, y que figuremos con honra 
en el palacio á que la invita el Gobierno de los Países Bajos. 
Los productos de nuestro fértil suelo y los incomparables de 
nuestras colonias, son fundamentos bastantes para que con 
un poco de esfuerzo individual puedan realizarse nuestros 
votos y nuestras esperanzas. 

N U E S T R O S G R A B A D O S . 

GUILLERMO P E N N . 

En una modesta casa de Londres , y uno de los barrios 
más apartados de la populosa ciudad que se asienta á las ori­
llas del Támesis , vio por primera vez la luz del dia en 1644, 
el hombre á quien Montesquieu ha saludado con el t í tulo de 
Licurgo moderno. 

Guillermo P e n n , el célebre legislador de Pensylvania , y á 
quien estaba reservada la gloria de crear la suntuosa capital 
de dicho E s t a d o , manifestó desde sus infantiles años una ca­
pacidad extraordinaria y una inteligencia superior, que le co­
locaba en los primeros pues tos , ya en la escuela de Cbiwel 
(condado de Essex), ya en la Universidad de Oxford, en don­
de finalizó sus estudios. 

Las predicaciones del cuáquero Tomás Loe turbaron é im­
presionaron do tal modo la imaginación del j oven , que aban­
donó por completo las prácticas religiosas del rito anglicano, 
cambio que lo produjo el ser expulsado del colegio primero y 
de la casa paterna después , á pesar de sus protestas y sú­
plicas para desarmar el enojo del autor de sus dias. Creyendo 
éste que los viajes calmarían la exaltación de su acalorado 
hijo, le envió por algún tiempo á Francia , y luego á I r landa, 
á adminislr.ar los bienes de fortuna que «allí poscia. 

El destino llevó al mismo país á Tomás L o e , á acjuel p r o ­
pagandista cuya elocuencia arrebató en O.xford al neófito de 
la nueva doctr ina; y P e n n , sin demorar más su resolución, 
hizo públicamente profesión do cuaquerismo, publicando es­
critos en su defensa y predicando contra los presbiterianos, 
que eran los que combatían con más ardimiento la secta á 
que acababa de afiliarse el .ardoroso mancebo. Ni la cólera de 
su p.adre, ni la horrible frialdad do los calabozos en que vivió 
.aprision.ado muchos meses y en completa desnudez, bastaron 
á apagar el entusiasmo del nuevo sectario, que no sin grandes 
sacrificios de su familia, pudo al fin recobrar la libertad. 

Animado de una fé , cada vez más inquebrantable , en sus 
ideas , y acompañado de F o x , el patriarca del cuaquerismo, 
pasó á Holanda, á Alemania y á Polonia, haciendo numerosos 
proséli tos, y sombrando por do quiera la semilla de sus creen­
cias. 

Heredero, por muerte de su padre, de una renta de mil qui­
nientas libras es ter l inas , y de un crédito de diez y seis mil 
contra la corona, volvió Penn sus ojos á los campos vírgenes 
de América , anchuroso teatro para el desarrollo de sus pla­
n e s , y á poco tiempo adquir ía , á t í tulo de compra , de un cuá­
quero , una porción considerable de terreno en Nueva-Jersey, 
á fin de instituir un asilo para los sectarios de todos los 
cultos. En 1684 logró le cediesen la propiedad y soberanía de 
las tierras situadas al Oeste del rio Delaware, que desde entón-
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ees tomaron el nombre de Pennsylvania, y en ellas se presentó 
seguido de inmenso séquito de colonos de Ing la t e r r a y Esco­
cia, atraídos por las ventajosas proposiciones que les hizo el 
apóstol de la ya formidable secta. 

Al l í , en el paraje mismo en que hoy está Filadelfia, y bajo 
la sombra de un hermoso chopo , reunió á los colonos y á los 
salvajes, leyéndoles la Consti tución l lamada Carta de Penn, 
cjue todos aprobaron , y que sirvió después de base á la que 
hoy rige en los Es tados -Unidos . 

F u n d a d a la gran ciudad, era t an inmenso el prestigio que 
en ella conquistó el célebre cuáquero , que excitó los celos y 
la envidia de los magna t e s de la córte de I n g l a t e r r a ; sufrió 
calumnias y persecuciones sin cuento, viéndose h a s t a despojado 
del gobierno de su colonia, que pudo recuperar más ta rde 
entre los aplausos y bendiciones de sus administrados. 

Dos años permaneció en ella; pero el Gobierno inglés, que 
tenía el proyecto de desposeerle de su ca rgo , le hizo abando­
nar la ciudad, cuya belleza no debian volver más á contem­
plar sus ojos. Alejado por fuerza de su querida colonia, y 
abrumado de deudas originadas por los crecidos desembolsos 
que hizo en beneficio de sus semejantes , un a taque al cerebro 
le privó de la memor ia , dejándole en una situación t an tr is te , 
que afligido por su desgracia , fué estenuándose poco á poco 
su na tu ra l eza , ha s t a el 30 de Jul io de 1718 en que exhaló el 
último suspiro. 

Tal fué, t r azada á grandes r a s g o s , la gloriosa vida de 
Guillermo P e n n , cuyo recuerdo será siempre inmortal en la 
mente del pueblo americano. 

Filadelfla h a querido paga r una deuda sagrada , como todas 
las que la gra t i tud impone , erigiendo al apóstol una magn í ­
fica es ta tua de bronce, esculpida por Bailie, a r t i s ta de aquella 
c iudad, y que será colocada en uno de los sitios más pin to­
rescos de Fa i rmount P a r k . Mide 30 pies de a l tu ra ; P e n n se 
llalla de pió, como verán nues t ros lectores por el grabado que 
publicamos en este número , y se le representa en el acto de 
explicar á los colonos el proyecto de la ciudad, cuyo plano, 
concebido por él, t iene en la mano izquierda. 

L a es ta tua en sus detalles y conjunto es u n a esmeradísima 
obra de ar te , y pasa por una de las mejores del mundo . 

E l escultor sin duda se h a inspirado en dos grandevas : en 
la del personaje , p r imero , y después en la del pueblo c|ue h a 
querido erigir un recuerdo digno de la gloria del fundador, y 
de la inmensidad de su admiración y de su reconocimiento. 

EL PABELLÓN DE LA MAQUINARIA. 

E s t e soberbio edificio, uno de los más sorprendentes de la 
Expos ic ión , y en donde puede decirse que palpi ta el corazón 
y alienta el alma del g ran ce r t amen , ocupa una longi tud de 
1.402 pies por 360 de anchu ra , y se hal la situado en la con­
fluencia de las avenidas E l m y Belmout , cerca del Main Buil­
ding. 

Los adelantos verdaderamente maravillosos que la mecá­
nica h a hecho , con especialidad en H o l a n d a , Ing la t e r ra y los 
E s t a d o s - U n i d o s , t ienen digno templo en el pabellón de que 
nos ocupamos, construido á prueba de fuego y decorado con 
la severidad que á su índole corresponde. En el centro de la 
vas ta galer ía que le a t raviesa , se encuentra colocado el apa­
rato gigantesco do Corl iss , del que ya nos hemos ocupado 
varias veces, aparato que dá movimiento á todas las máquinas 
por un sistema de ruedas y correas dispuestas en ingeniosa 
combinación. 

Parécenos inútil asegurar que el pabellón de la maquinar ia 
es quizás el más favorecido por los visi tantes de todos los 
pa í se s , y el que revela más á las claras á cuánto puede l legar 
el ingen io , la observación y el estudio en la sociedad mo­
derna. 

EL PABELLÓN DE HORTICULTURA. 

Si el de la maquinaria se dist ingue por su magniflcencia, 
el de la hor t icu l tura descuella por su primorosa elegancia y 
el ref inamiento, un poco e x a g e r a d o , de los adornos que os­
ten ta exter iormente . E n el interior se ve todo dispuesto , no 
sólo con a r t e , sino con esmero científico, pa ra favorecer la 
exposición y la conservación de los productos hort ícolas 
que han ido á Filadelfia en busca de admiración y de recom­
pensas , 

C R Ó N I C A S D E LA E X P O S I C I Ó N . 
C O R R E S P O N D E N C I A S . 

Nueva-York 14 de Junio de 1876. 

Excmo. Sr. D. Feliciano Herreros de Tejada. 

Mi estimado amigo y Director : Empiezo por declarar á us ­
t ed , con toda f ranqueza , q u e , t an to el amigo C u y a s , como 
y o , hemos pasado dias de verdadera a m a r g u r a , antes de re -
solverncs á dar contestación á la afectuosa car ta de xrsted, 
honrándonos con el encargo de escribir a lgunas correspon­
dencias s ó b r e l a Exposición de Filadelfia, para el excelente 
semanario L A PRODUCCIÓN N A C I O N A L , que us ted h a empe­

zado á publ icar ; y q u e , dicho sea de p a s o , h a encontrado 
aquí merecida y grande aceptación. Po r el temor de que nues­
t ro silencio se pueda atribuir al deseo de conocer la publica­
ción anunc iada , antes de empezar á escribir nues t ras car tas 
nos consideramos en el deber de dar á us ted una explicación, 
que t iende, más qu.e o t ra cosa, á dar conocimiento á los lecto­
res de nues t ra futura conducta , toda vez que, pa ra desvanecer 
la sospecha de nues t ro silencio, abrigamos la ín t ima convic­
ción de que no ha de poner en duda que un periódico f)or u s ­
ted fundado e ra , ant ic ipadamente , y al menos pa ra m í , se­
gura ga ran t í a de las más exageradas condiciones que ambi­
cionar pudiera para honra r mi humilde firma. Nacia nues t r a 
perplejidad y el disgusto que la producía de que el amor pa­
trio y sentimientos de leal tad nos aconsejaban una conducta 
q u e , inspirada en la verdad , nos había de enajenar amistades 
que cultivamos con satisfacción, y temíamos que entre ellas 
se contara la de usted. L a situación de Cuyas se hacía más 
difícil. Habia admitido el cargo de Secretario de la J u n t a 
consultiva de la sección de N u e v a - Y o r k , y aunque rea lmente 
esta J u n t a h a sido t an nomina l , que todavía está por hacé r ­
sele la primer consu l ta , ello es cierto que su calidad de Se­
cretario le imponia el deber del aplauso ciego, ó c[uedaba ex­
puesto á censuras y atrevidos juicios respecto de su lealtad é 
h ida lguía ; ¡ é l , t an caballero y pundonoroso en todos sus ac­
tos ! ÍEn ta l s i tuación, adoptó su regla de conducta. « Leal pa­
tricio y escritor ver ídico, d i jo , antes que todo miramiento de 
personal atención.» Y en su v i r tud , dirigió al Excmo. Sr. Co­
misario regio de E s p a ñ a en Filadelfia un lacónico oficio, con­
cebido en los siguientes t é rminos : 

«El infrascrito suplica á V. E. se sirva aceptar su dimisión del carg-o de 
Secretario de la Junta consultiva, sección de Nueva-York, con que se 
dignó V. E. honrarlo. 

Uios guarde á V. E. muclios años. Nueva-York 7 de Junio de 1876. — Ar­
turo Cuyas.» 

L a situación desde este momento h a quedado despejada, y 
ya nada se opone á las manifestaciones de la proverbial r u ­
deza cata lana y de la franqueza de Castil la. Los juicios que 
formemos, y el criterio con que escribamos, ser.án más ó me­
nos acer tados; pero serán inspirados por el más puro sen t i ­
miento de leal tad y por el más acendrado pat r io t ismo. Conoce 
usted á C u y a s , y sabe bien su imparcialidad: no hay huma­
nas fuerzas ni sugestión que no nazca de sus honrados sen­
t imientos , capaces de hacer que su pluma se mueva á ot ros im­
pulsos que los de la ve rdad , de la imparcialidad y de la j u s ­
ticia. 

Y a está hecho el p r o g r a m a , que explicado en claro ro ­
mance , significa q u e , con g ran sent imiento , no todo ha de 
ser aplausos á nues t r a Comisaría. Se t r a t a del nombre de Es­
paña representada en un concurso internacional , y an te todo 
es preciso decir la verdad. P a r a representar á la nación que 
tan tos t í tu los os ten ta á la consideración del m u n d o , se nece­
sitan hombres de alma elevada y g r a n d e , no apocados é irre­
solutos espíritus que sacrifiquen el brillo de nues t r a repre­
sentación á estrechas miras . 

Pero si poco acierto h a habido en el nombramien to , en g e ­
n e r a l , de la Comisión, tampoco en el de J u r a d o s se ve un 
personal t an apto como fuera de desear. Los individuos que 
componen el de E s p a ñ a son perfectos y dignos caballeros; 
pero las demás naciones expositoras han enviado hombres sa­
bios y de reputación muy bien sen tada , por sus vastos cono­
cimientos; de manera que hay fundados motivos para temer 
que la nación que t an superiores triunfos alcanzó en Viena , 
sufra ahora u n a pos tergac ión , t an to más in jus ta , cuanto que 
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si en nada han desmerecido las condiciones productoras de 
España en el trascurso do cuatro a ñ o s , tampoco la concur­
rencia de expositores es menor en Filadelfia, ni o t ras las ca­
lidades y circuntancias de los artículos presentados. En lo que 
sí habrá notable diferencia, entre la Exposición de Viena y 
la de a q u í , será en la manera de exponerlos y en la de de­
fenderlos. Respecto de lo segundo, me alegraría mucho equi­
vocarme; en cuanto á lo p r imero , us ted , que sigue con ex­
quisito celo el movimiento de todo lo que á este gran certa­
men se refiere, habrá observado que los periódicos de aquí 
han enmudecido respecto de E s p a ñ a , desde que reseñaron el 
arco que habia de decorar nuestra sección. Tal es el mal 
gus to y el abandono que han dominado para hacer las insta­
laciones españolas , donde además de escaparates sin cristales 
(cuyas consocuencias no me parece oportuno apuntar hoy ) 
hay artículos de ignorada procedencia, y muchos otros colo­
cados como para feria de aldea, que no es ex t r año , antes 
bien parece un acto de benevolencia, que no se hayan vuelto 
á ocupar para nada de la sección española. 

Hé aquí la descripción que de ella hace nuest ro amigo 

Cuyas : 
« E n frente del Canadá , á la derecha de la callo central , 

está la sección española, que la forma un espacio rec tangular 
de 18,90 metros por 67° , 1 4 , dividido en cuatro porciones dis­
t in tas por tres calles interiores de 3 metros de anchura , dos 
de e l las , y do 4,57 la tercera. E s t e espacio t o t a l , de 1.250 
metros cuadrados , q u e d a , p u e s , reducido á 1.048, u n a vez 
descontada e l área que ocupan las citadas calles. L a por tada, 
que dá ingreso á esta sección, ocupa todo el frente de los 19 
metros en la avenida central . Tiene t res cuerpos: u n o , el del 
c e n t r o , contiene la puer ta principal y un escaparate á cada 
l a d o , y los dos cuerpos laterales contienen cada uno xma 
puer ta más pequeña y otros escaparates que forman los án ­
gulos de la sección. E s del estilo del Renacimiento, y repre­
senta un pórtico de pórfiro con adornos de jaspe verde. So­
bre las puer tas hay unos medallones que contienen los re t ra­
tos d é l o s Reyes Catól icos, de Co lon , de Hernán-Cor tés y 
de P iza r ro . E n el friso superior están todos los escudos de 
las provincias de E s p a ñ a , pintados al ó leo , y por fin, remata 
el conjunto un cuadro alegórico en que se representa á E s ­
p a ñ a , figurando u n a robus ta m a t r o n a , en el acto de levantar 

. xm cortinaje y descubrir el Nuevo M u n d o , dibujado en el 
globo que se ve de t rás . Todo ello está pintado do brocha 
g o r d a , más gorda de lo que conviene al buen nombre que h a 
conqxiistado España en las Bellas Ar tes . F o r m a el cercado 
de la sección española xma serie de armarios ó escaparates 
que se extienden por .ambos lados, á part i r de los ángulos de 
la por t ada , en u n a longi tud de 66 m e t r o s , y qxic son dema­
siado estrechos para qxxe en'ellos puedan lucir bien los obje­
tos instalados. E l aspecto general de la portada es pesado y 
demasiado sombrío , y atendido el espacio que tiene España y 
la pobreza de sxxs instalaciones, es demasiado monximental. 
Pero pasemos de largo, que ya volveremos á recorrer deteni­
damente la sección española.» 

Pongo punto á esta primera carta, asegurando á usted que 
estoy autorizado para ( ecir lo que á Cuyas se refiere, y prin­
cipalmente és te , en las que escriba á usted, entrará en ma te ­
r ia , en los términos que xisted desea, y con la imparcialidad 
de su recto criterio. Cosa que me parece no dejará de llamar 
la atención on E s p a ñ a , porque como usted habrá observado, 
los corresponsales del Imparcial, como los de otros periódi­
cos de E s p a ñ a , esquivan también ocuparse de nues t ra presen­
cia en la Exposición, sigixiendo en esto la conducta , axmque 
por distintas r azones , de la prensa de aquí y aun de la eu­
ropea. 

Queda de us ted siempre amigo y S. S. 
J . R E Y . 

filadelfla 15 de Junio de 1810. 

Sr. Director de L A PRODUCCIÓN NACIONAL. 

L l e g ó , por fin, y p a s ó , como llegan y pasan las cosas de 
este mundo , el g ran dia destinado á la revista de los templa­
rios ó masones de primera clase, que habían elegido á esta 
ciudad para que fuese teatro de su espléndida fiesta. 

Apenas despuntaba la aurora, como hubiera dicho un poeta , 
cuando 3.000 hombres , provistos cada uno de sxx instrumento 
míst ico, comenzaron á recorrer las calles y á arrancarnos de 
las delicias del sueño. E l redoble de los tambores y el estré­
pito eran t a l e s , que aquello parecía la fin del m u n d o , y no 
era sino el principio de la fiesta. 

Ves t íme á escape, y la gen te me llevó á la calle de Broad, 
en donde vi á 7.000 templarios en perfecta formación, dividi­
dos en secciones, l lamadas encomiendas, teniendo cada u n a 
su banda de música á la cabeza. 

I Qué rareza la de aquel espectáculo, y cuánto me impre­

sionó ! 
Los templarios de los Es tados-Unidos , como no tienen que 

hacer peregrinaciones á la Tierra San ta , ni se ocupan en de­
gollar infieles, visten un traje que nada tiene de gxxerrero: 
levi ta , pantalón y chaleco neg ros , corbata b lanca , un som­
brero apuntado con plumas del mismo color, banda anteada 
con vivos de colores y manopla de ante . Los jefes llevan un 
mandil de terciopelo con signos bordados y una magnífica 
espada. 

Principiado el desfile, dieron las encomiendas al aire sus 
pendones ó es tandar tes , semejantes al lábaro de Constant ino, 
puesto que en ellos se leian las palabras In hoc signo vincis. 
Los templarios , al marchar, hacían evoluciones con la mayor 
precisión y limpieza, figurando cruces, tr iángulos y otros sig­
nos simbólicos; y a s í , entre el entusiasmo del pueblo , el eco 
de las músicas marciales , el homenage de las banderas , de 
que estaban cubiertas las fachadas, y la silenciosa admiración 
de los extranjeros, desfilaron aquellos hombres , representando 
á 182.000 de que se compone la secta, y én t re los que figuran 
las clases más acomodadas de la sociedad americana. 

Fué una ceremonia imponente , y que una vez vis ta , j amás 
se olvida. Las revistas militares, las grandes pa r adas , se ase­
mejan unas á o t ras . L a de los caballeros templarios ten ía un 
carácter de seriedad, de recogimiento, de prestigio y de mis­
terio tal , que en mucho tiempo no se desaloja del ánimo la im­
presión especial que produce. 

Imposible que presenciemos otro espectáculo que tenga ma­
yor novedad ni atractivos. 

No sé qué opinion formarán de este suceso los encargados 
de relatar lo, porque cada uno habla de la feria según le va en 
ella. Es t e proverbio se le ocurre á quien se fije en la diversidad 
de opiniones emitidas por los varios corresponsales que aquí 
tienen los periódicos europeos sobre lo que pasa. Si algunos, 
de na tura leza inflamable, aturdidos por el repique de las cam­
panas , el eco del cañón y la canta ta de W a g n e r , han enviado 
á su país el testimonio del más puro acaloramiento, otros, 
por el contrar io , se han mostrado muy tibios al referir lo que 
aquí sucede. Según uno de estos últimos, «la Exposición no 
presenta más que una masa informe de objetos amontonados 
sin orden, ni gus to , ni concierto; la escolta del Pres idente fué 
deslucida; los soldados no tienen aire marcial, y usan fusiles de 
pistón, como niños de t res años; el público nada respeta; todo 
lo invade, parques , jardines, pabellones y palacios, y algunos 
expositores han tenido que defender sus objetos á puñetazo 
limpio. L a gen te americana es más impetuosa que la del mun­
do viejo. En fin, ya pasaron las fiestas de la inauguración, gr.a-
cias sean dadas al Todopoderoso.» 

Es t e corresponsal no es aficionado al bullicio, y ha hecho 
mal en venir á Filadelfia. Sus inst intos son más á propósito 
para ir á residir á un desierto y vivir solitario como los ermi­
t años de la Tebaida. 

No hay más que un sólo punto en que estén de acuél-do los 
señores corresponsales , porque todos se indignan ante l as 
proporciones que va tomando la explotación ejercida por los 
cuáqueros de Filadelfia, hombres esencialmente filántropos, y 
sacrificadores ahora de los infelices extranjeros , á quienes la 
curiosidad ó el interés han traido al Es tado de Pensylvania. 

Fresca so hal la todavía la t in ta con que se escribieron aquí 
aquellos famosos artículos antes de la inauguración. Ningún 
temor debía detener el vuelo de los viajeros que extendieran 
sus alas hacia las orillas del Delaware. Se nos ofrecía u n a 
hospitalidad como la que se dispensa en las pintorescas mon­
tañas de Escocia. Industr iales, comerciantes, médicos, aboga­
dos y periodistas , abrían l i teralmente, ó prometían abr i r , sus 
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puer tas á sus colegas y amigos del otro lado del Atlánt ico. 
Casi era preciso p regunta r si los habi tantes de Kladelfia se 
dignarían aceptar el dinero de nuestras manos. Po r cinco 
duros semanales so podia vivir como los califas del Oriente. 

Y o sé de algunas personas que han venido á Filadelfia á 
hacer economías y ver de paso la Exposición. ¡ Tristes de 
noso t ros , que ignorábamos entonces que los cuáqueros han 
inventado un procedimiento para reducir á u n a cuarta pa r t e 
el valor intrínseco del doUar ! 

Encantado al saber que las mejores familias de Filadelfia 
ponían sus habitaciones á disposición de los extranjeros , me 
presentó al desembarcar en casa de una respetable señora, 
bien entrada en años, que poseía un tesoro, es decir, ocho ha­
bitaciones para alquilar. 

Primero me ensoñó un gabinete del t amaño de un tablero 
do ajedrez. 

— ¿ Cuánto ? le pregunté . 
— U n duro al dia, me contestó. 
— Entonces voy á dar á us ted siete duros pa ra disponer 

durante una semana de esta habitación. 
— E n t e n d á m o n o s , cabal lero, replicó con mucha c a l m a l a 

señora ; yo me reservo el derecho de colocar aquí todas las 
camas que q u e p a n , y que pueden producirme un duro cada 
una . 

M e extremeci ; pero pude contenerme, y le dije: 
— ¿ Y cuántas camas cree us ted que caben en este ga­

binete? 
— Cinco. 
— i Imposible 1 
•— E s que mis camas son muy pequeñas. 
— Bien , sea. Daré á usted t re inta y cinco duros para 

estar solo una semana. 
— E s que todavía me propongo colocar en cada cama las 

personas que buenamente quepan , y apretándose bien... 
— Concluya u s t ed , señora. 
•r— Apretándose bien, colocaré cuatro hombres en c a d a u n a . 
Ya no quise oir m á s , y salí de aquella casa con la ligereza 

de una locomotora á toda máquina. 
No hablemos de las fondas, porque eso sería hablar del 

mar y sus arenas. U n amigo mío con su señora y una hija, h a 
pagado mil quinientos reales por d ia , comiendo en mesa re ­
donda. 

Tomar el lunch en cualquier pa r t e cuesta seis duros , y asi 
por el estilo. Si á ésta la l laman la ciudad del amor fraternal , 
que venga Dios y lo vea, y nos explique con su infinito saber 
la etimología verdadera de la frase. 

As í e s , que los europeos huyen como bandada de palomas 
á quienes a terra la presencia del milano. 

Hoy apenas habrá cuatro mil, entre curiosos, expositores y 
empleados, y ha s t a los americanos mismos no se apresuran 
mucho que digamos á visitar es ta capi ta l , lo que no agrada 
mucho á los señores que componen la Comisión de Hacienda 
del Centenario. Se han gastado ciento cincuenta y ocho millo­
nes de rea les , contando para resarcirlos con millones de visi­
t a n t e s , de consumidores y de compradores. Pero América no 
suministra gran cosa, y Europa se mues t ra cada dia más es­
casa. Los periódicos ingleses bar runtan ya un desastre econó­
mico, y so ocupan de hacer cálculos y números que crispan los 
nervios de estos señores. 
_ Seamos jus tos , sin embargo, y expong.amos las circunstan­

cias a tenuantes . E l d inero , así como los ar t ículosy objetos de 
lujo, tienen en los Estados-Unidos proporciones muy distin­
tas á las de Europa. Los sueldos y los salarios son muy cre­
cidos; los americanos no se quejan, n i ext rañan l a carestía de 
la vida, puesto que todo lo encuentran relativo para ellos y 
Justo en proporción para los que vienen á visitar el Centenario. 

Lo que sí ex t rañan es que se haya variado la índole do la 
Exposición. Segim creyeron al principio, és ta debía consis­
tir en una colección inmensa de cosas raras y escéntricas, y 
^e monstruosidades y fenómenos terroríficos de ambos hemis­
ferios. U n ciudadano del Tennesse quería exponer á un niño 
Щ'О más feo que la estampa de la he re j í a , y con un cuerpo 
niénos esbelto que el de Cuasimodo. No lo ha t ra ido , porque 
la Comisión se negó á pagar los gas tos de viaje que exigía 
este modelo de padres . Otro quiso t raer un toro con tres 

cuernos y un águila t u e r t a ; otro se empeñó en exponer u n a 
silla de pino sobre la que se sentó no sé qué general confede­
rado para beber un vaso de cerveza, y o t r o , por ú l t imo, p re ­
tendía exponer al príncipe de Bismark en cera y con unas 
botas de montar pintadas de encarnado. Todos ellos se mues-
tr.an muy desanimados , y no comprenden el encanto que r e ­
sulta siempre de la contemplación de los productos ar t ís t i ­
cos , agrícolas ó industriales. 

Los americanos no se distinguen por un culto exagerado 
hacia las obras artísticas que tienen en su Pa rque de F.air-
mount . Sus bastones y sus paraguas tropiezan demasiado 
frecuentemente con las es ta tuas , los bronces y los cuad ros , á 
los que no agradan estas indiscretas caricias. Algunos hay 
que llevan enormes .alfileres para inscribir su nombre en el 
mueble ú objeto que más les l lama la atención por su origina­
lidad ó su magnificencia. Es to en rigor puede pasar por una 
muestra de consideración y entusiasmo; pero hay individuos 
que has ta se complacen en atraves.ar con la p u n t a de sus cor­
taplumas los cuadros que les disgustan ó no merecen por 
completo su aprobación. Ayer han sido arrestados t res ván­
dalos por excesos propios de su nacionalidad adopt iva , y 
Aus t r i a h a cerrado la sección de p in tu ra , temiendo el dete­
rioro que pueda ser inferido á un magnífico cuadro que repre­
senta á Venecia rindiendo homenaje á Catalina Cornaro. 

L a s personas son á veces t r a t adas del mismo modo que los 
lienzos de ar te . Los asiáticos, los egipcios, los húngaros y los 
árabes que no querían abandonar el traje pintoresco de sus 
países , se veian escoltados por una t ropa de desocupados que 
los perseguían á gri tos y á empel lones , y im funcionario j a ­
ponés dejó dias pasados en manos de la muchedumbre los gi­
rones de su túnica de seda morada. A s í e s , que los más t í ­
midos han tomado ol partido de cambiar sus vestidos por el 
pale tot y el horrible sombrero de copa alta. Los infelices 
chinos no saben qué hacerse con t a n t a pesadumbre en la ca­
beza. 

Termino mí carta t raduciendo, porque sé que será muy 
agradable á nuestros compat r io tas , los términos breves , pero 
lisonjeros, con que un periódico ilustrado do los más célebres 
dá cuenta de la Sección española en el Pa rque . 

«Espa f i a , dice, descuella por la r iqueza , un poco maciza, 
pero verdaderamente suntuosa, de la arqui tec tura , que le h a 
servido de regla para el decorado de su recinto. El pórtico lo for­
man t res arcos coronados con las armas de España ,y con pabe­
llones ó cortinajes de seda roja y amarilla. E n el arco del cen­
tro se ve suspendido un candelabro magnifico de pla ta oxidada 
y cobre bruñido,regalo del Rey Alfonso, quien h a ofrecido para 
la ornamentación de los arcos laterales, soberbias obras do eba­
nistería incrustadas en 'oro ocho espléndidos tapices , y j a r ­
rones de china que facilitará el Real Museo de Madrid. En t ro 
los objetos expues tos , l laman grandemente la atención unos 
azulejos imitando mosaicos italianos, obra maest ra que revela 
la paciencia y el talento artístico de los antiguos moros del 
reino de Valencia. H a y mueb les , espléndidos damascos de 
seda de una riqueza de dibujo y de incomparable colorido, y 
sobre todo una colección de inedias de seda tan finas y t raspa­
rentes como se merecen los pies inverosímiles do las mujeres 
andaluzas. También h a jirescntado España unas mantas de 
lana blanca para camas , fabricadas de una manera t an sor­
p renden te , que no parecen sino tejidas por una mano miste­
riosa con copos de nieve y plumas de cisne.» 

JOSÉ N . SÁNCHEZ. 

La abundancia de original nos obliga á retirar 
la «Correspondencia con los señores abonados» 
y otros escritos que^ aunque de actualidad, no 
han podido hallar cabida en el presente níi-
mero. 

DIRECTOR PROPIETARIO : F. HERREROS DE TEJADA. 
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A G E N C I A C O M E R C I A L H I S P A N O - A M E R I C A N A 
EN 

F I L A D E L F I A . 

N . » 1 1 7 , calle 2 2 al Surd, entre Walnut y Chertnut. 

G E R E N T E S : L O S S E Ñ O R E S G. C A R R A N Z A . Y F . A N S O Á T E G U I . 
hispano-americanos, La Agencia se encargará también de la compra y venta 
de los objetos expuestos, corriendo con todas las diligencias de Adua­
nas, etc. Por este trabajo y la garantía correspondiente, cobrará una pe­
queña comisión que la indemnice en parte de sus gastos. 

Unico representante de La Agencia Hispano-Americana en España, 
D. Alejandro Milian, San Marcos, 3 , bajo.— Madrid. 

Fundada bajo los auspicios de los principales comerciantes españoles é 
nispano-americanos de Nueva-York, con el objeto de promover el incre­
mento del comercio entre los pueblos que hablan la lengua castellana. La 
Agencia suministra gratuitamente toda clase de informes verbales, y pro­
porciona á los vinjeros intérpretes y guias para todo el pais, í los precios 
m:ís módicos y con las mejores garantías de idoneidad y honradez. 

Deseosa de aliornn-dificiiltade.s A los expositores y vinjeios españólese 

DROGÜEÜÍ.V 
V 

P E R F I J M E H J A . 

Calle de la Cruz, 17. 
MAüUlU. 

Gran establecimiento de 
exportación para toda Es-
]t!iña de productos farma­
céuticos y depósitos de 
pcrfiimena de las mejores 
fábricas extranjeras. Im­
porta directamente, y 
vende al por mayor y en 
detalle, verdadeía agua 
de la Florida y de Colonia 
y los miísdelicados perfu­
mes de Violet Pivot y fa­
bricantes ingleses. Diri­
girse para los pedidos á 
D. Juan Tofe. 

AGUA FLORIDA. 
mmi Y LUNRiftti 

L E G Í T I M A , G A R A N T I Z A D A . 

Existe en la actualidad 
una buena partida de este 
incomparable perfume. 

LA RENAIXENSA. 
Revista catal.nna. desti­

nada al FONUMIT de TOTS los 
rams del saber huma en 
nostra Patria, veu la Hum 
aBarcelonulosdias quinze 
y ultim de cada mes, en 
plechs de cuaranta pla­
nas al menys, en 4 i pro-
longat, edició elzeviri.ina 
de gran luxo y profusió de 
iniciáis y vinyetas de 
adorno. 

PRKUS DK SUSCRIPCIO.— 
Espanya, Baleai-s y Cana­
rias, tres mesos, 10 rs — 
Extranger (Europa), tres 
meses, i5rs.— Ultramar. 
tres mesos, 20 rs.—Uu nú­
mero sol 2 rs. 

Administració de la Re­
vista: I'orta-ferrisa, 1.S, 
baxos. 

S O L A R E S . 
Se venden junlo.s ó se­

parados áít rs. pié, 40.0Ü0 
en terreno firme con bue­
nas vistas al campo y fa­
chadas ¡i la calle de Ferraz, 
barrio de la Florida, conti­
nuación del de Arguelles. 

Darán razón en la Car­
rera de San Jerónimo, nú­
mero 3, porteria. 

L A P R O D U C C I Ó N N A C I O N A L 
CRÓNICAS ILUSTRADAS DE LA EXPOSICIÓN UiNlVERSAL DE FILADELFIA. 

P E R I Ó D I C O S E M A N A L , 

Destinado ú enaltecer el trabajo, á fomentar todos los ramos de la producción 
y del Comercio; á difuudir los conocimientos útiles, y á defender los intereses 
nacionales. Eu las crónicas de la Exposición Universal se publicarán además de 
liía correspondencias de nuestros activos é inteligentes corresponsales en Filadelfia, 
Washington y Nueva-York, todos los trabajos de las comisiones, comisarías y 
jurados españoles; inventarios de artículos exhibidos, listas de expositores y 
cuanto interese al perfecto conocimiento de nuestra representación en el gran cer­
tamen de los Estados-Unidos. lutercaladas en el texto irán láminas representando 
edificios, instalaciones y objetos notables de la Exposición Universal; vistas de fá­
bricas, minas y talleres de España y retratos de industriales célebres. ^ 

Al terminar Las crónicas se repartirá á los suscritores una elegante cubierta para 
encuadernar el tomo, y el catálogo de los expositores españoles en Filadelfia con 
la razón del producto exhibido y calificación alcanzada por el pirado internacional. 

Los expositores españoles que sean suscritores á L a P r o d u c c i ó n N a c i o n a l , 
adquieren el derecho de ampliar los datos, coi-regir los errores y reparar las omisiones 
en que se haya podido incurrir al formar los inventarios de objetos exjmestos en Fila-
deljia, y los que obtengan premios tí otras señaladas distinciones. 

So publica en Madrid todos los sábados, en 16 páginas elegantemente impresas 

PRECIOS D E SUSCRICION. 
En M.adrid Un mes, 10 rs.; tres, 21; seis, 44. 
En el resto de España Un mes, 12 rs.; tres, 30; seis, 50. 
En el Extranjero, Cuba, Puerto-Rico y Manila tres, 40; seis, 70. 
En las Aínéricas ( no comprendidas en el tratado postal ) tres, ()0; seis, 100. 

Nota. LA PRODUCCIÓN NACIONAL publicará eu su última plana con claros y va­
riados tipos, toda clase de anuncios, con grabados ó sin ellos, á precios conven­
cionales. Como la circulación de este periódico, por su índole y oportunidad, va á 
ser considerable desde su ajiaricion, y pono en conocimiento del conierci.ante y del 
consumidor, el producto y su calidad, los fabricantes y toda clase de productores 
deben tener grandísimo interés en que sus anuncios se publiquen desde los pri­
meros números. 

Los suscritores del misino obtendrán rebajas sóbrelos que no lo sean. La Admi­
nistración ruega por lo tanto á los anunciantes se sirvan remitirle aquellos á la 
mayor brevedad posible. 

Otra. Todos los libros y publicaciones de que se remitan ejemplares á la Direc­
ción, se anunciarán por espacio de un mes, y de aquellos que por su importancia, 
lo requieran, se publicará un juicio crítico analítico. 

Se'Suscribe en ESPASA en casa de todos los señores libreros, con el aumento 
do 10 por 100 sobre los precios marcados.— EN CUBA: En casa de D. Alejandro 
Chao, calle do O'Relly. — EN PUEUTO-RICO: D. Enrique Sains. — MANILA; E. En-
ciso.— MEXICO : Box, Portales del Águila de Oro.—COSTA-RICA : D. Miguel Molina 

— « . Tr r 

PATIÍS: D . Carlos Barrani, 9, rue 
LISBOA: Sr. Silva Junior. 

Sts. PERES. — BRUSELAS : ISRES. Mayóles.— 

ÓRGANO SUIZO 
DE 

B A U M . 
Precio, dos chelines ca­

da uno, ó sean 10 reales 
próximamente. Privilegia­
do y premiado con la me­
dalla de oro. FJstos famo­
sos instrumentos tocan los 
aires más populares, sa­
grados, de operas y bailes. 
Pueden llevarse en el bol­
sillo y son una fuente 
perenne de distracción. 
.Se bailan de venta en la 
fábrica de Jacques Baum 
y C", Birmingham. 

\mm DE IMPRIMIR 
DK 

B A U M , 
á dos thsünjs cada uno. 

Con este pequeño apa­
rato pueden imprimirse 
prospectos, listas de co­
mida , tarjetas, etiquetas, 
imitaciones, etc., etc. i!l 
catálogo de estas mara­
villas de la industria se 
remitirá gratis al que lo 
solicite, por sus fabrican­
tes los señores Jacques 
Baum y C de Birmiu-
gham. 

mu m wm.i 
D E 

G U N A R D 
Con olijeto de disminuir 

el riesgo de las coliciones, 
los vapores de esta acredi­
tada Compania han adop­
tado un derrotero especial 
para todas las estaciones 
del año. 

En el pasaje de Fi nlandia 
á Nueva York, cruzan el 
meridiano 50 á la latitud 
de 4:!. En el de Nueva 
York á Liverpool el mismo 
meridiano á los 42 grados, 
ó sea nada al Norte de di­
chas latitudes. 

P R E C I O S D E L P A S A J E : 
Salon, 15. 17 y 21 guineas. 
Billetes de ida y vuelta á 
Boston ó Nueva York, 
buenos para seis meses, 
UO guineas. 

Para carga y pasajeros, 
dirigirse á las oficinas de 
la Compañía, París, plaza 
de la Bolsa, Cité de LON­
dres , y Liverpool, Mater 
Street. 

COMPAÑÍA DE VAPORES PENINSULAR Y O R I E N T A L 
Estos magníficos vapores se don á la vola del puerto de Southampton 

todos los jueves, conduciendo la correspondencia para el Mediterráneo, la 
India, vía .Suez. China, el Japón y ia Australia. Para carga y pasajeros, di­
rigirse á sus oficinas, Leadenhale Street, City, London. 

E l nmm DE LA mmm. 
PERIÓDICO SEMANAL DE CIENCIAS, IN'DUSTIIIA, LITERATURA V COMERCtO. 

Director:—0. MAGÍN t lADÓS Y RIUS.—Ingeniero Industrial. 
Precios de suscricion: Bfircrlona. trimestre. 5pesetas.— Fuera do esta 

ciudad , en la Pesinsula é Islas Baleares, semestre 12 y medía i d . - Extran­
jero (p:iiropa'. un año, :10 id.—Ultramar, id.. :í5. id.—Plintos de suscricion: 
Aí/vWoiíff.—Redacción y .Administración: Correo viejo, núm. Tt, 2.°—Punto 
central de suscricion : Ramilla de lístudios, núm. 5, libreria.—No se ser­
virá ninguna suscricion sin adelantar su importe. 

A G U A R D I E N T E S D E O J É N , 

D E J U L I O D E U P I N O Y G O M E Z 

Málaga, calle de Alvarez, núm. 2. 

E L E S P E J O . 
Periódico de gran tamaño y esmerada edición, que se publica el dia 20 de 

cada mes en Nueva-York, escrito en castellano. Su tamaño es de los mayo­
res conocidos, tiene 28 páginas de impresión, primorosos grabados en sus 
anuncios y notables traiiajos literarios en el texto. El precio de suscricion 
es el de CO rs. al año, pagaderos en oro y por adelantado. Las suscricíones 
no se hacen por menos de un año eu Europa, y se recargan con 95 centavos 
en concepto de franqueo. 

N.» 4. Cedar Street, Ne-w-York : en Madrid, los Sres. Narice y compania, 
San Mateo, 12. 

Biblioteca Nacional de España


